
La concordia niatlerista 

Si la lucha armada se hubiera prolongado uri poco mas habria dado mayor cohe- 
sión a los revolucionarios y éstos hubieran acabado con el regimen porfirista sin 
condiciones, pero Madero era enemigo de derramar sangre, optimista y genero- 
so, por lo que aceptó la transacción de Ciudad Juárez el 21 de mayo de 1911. 
En ella se convino en las renuncias de Podirio Diaz y de Francisco l. Madero, como 
Presidente de hecho y electo respectivamente, que el Secretario de Relaciones 
Exteriores, Francisco Leon de la Barra, asumiera la presidencia interina para pacdicar 
al pais y convocara a elecciones generales; se acordó la amnistía por delitos de 
sedicción y el licenciamiento de las fuerzas revolucionarias. Todo ello significaba 
un retroceso porque la revolución reconoció validez al Gobierno que combatió, 
aplazó el cumplimiento del Plan de San Luis Potosi y dejó pendientes las refor- 
mas sociales, económicas y politicas que los rnaderistas habian prometido a la 
Nación. La maquinaria administrativa. el Poder Legislativo Federal y los estatales, 
el Poder Judicial y el ejercito podirista quedaron intactos, "la crema de los con- 
servadores" siguió manejando grandes negocios y empresas, y Madero cjuedó 
atrapado "en las garras del régimen vencido". 

En los poco más de cinco meses llenos de ambigüedad y confusión que go- 
bernó el Presidente interino Francisco Leon de la Barra, surgieron profundas di- 
ferencias entre él y Madero, asicomo también entre los jefes revolucionarios; se 
sucedieron disturbios y rebeliones, estallaron varias huelgas. El Presidente se 
enfrento a cuatro problemas graves: la restauración del orden, la pacificación, 
el licenciamiento de las fuerzas revolucionarias y la preparación de las eleccio- 
nes generales que se celebraron el l o  y el 15 de octubre de 1911. 

En el gabinete de De la Barra dominaron los secretarios aue en diversos Era- - 
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rales y, aunque De la Barra creó la Comision Nacional Agraria, funcionó hasta que 
Madero asumió la presidencia. 

Las divisiones entre los revolucionarios se agravaron por la actitud que toma- 
ron De la Barra, Alberto Garcia Granados y Victoriano Huerta. El conflico del des- 
arme presentó dos aspectos iniciales: el de Zapata, que exigió el cumplimiento 
del Articulo tercero del Plan de San Luis Potosi sobre restitución de tierras co- 
munales a los pueblos, y el de los hacendados que presionaron al Gobierno inte- 
rino para que activara el desarme y licenciamiento de los zapatistas que invadian 
sus propiedades. Madero intervino en el conflicto y en varias entrevistas perso- 
na es ron Zacara e Dromet o reso'ver el pro5 ema agrar.0 oe acuerdo con las leyes. 
og!ando F t ic o uei ! cenc amento oei uesarme en rres ocasiones consec-r - 
v.% pero finalmente fracasaron por &usas ajenas a ambos. Unas veces se debió 
a intrigas de los hacendados con el gobernador interino de Morelos, otras por- 
que el Secretario de Gobernación Emilio Vazquez Gómez volvió a pertrechar a los 
zapar sras con mas y megres armas; ~ ~ S D J ~ S  porque S, sucesor en a Secreta- 
r 'a be Gooc,rac~on A'oeno Garc'a Granaoos, con e aoovo de Pres.oenre. envió 
fuertes contingentes militares al mando de Victoriano'HÜerta, que puso todo de 
su parte para que las operaciones fueran más cruentas, y el 23 de agosto trai- 
doramente cayó sobre los zapatistas mientras iniciaban por tercera vez el des- 
arme. Hecho que provoco un distanciamiento entre Madero, que había sido 
enganado, y De la Barra, y que los zapatistas atacaran Milpa Alta. Ante la amena- 
za de la ciudad de México, la Cámara de Diputados interpeló al Presidente, hubo 
cr s<s m n s e r  a seg, da oe las renJric as de general Gonza ez Salas. Garcia 
Granaoos Y Francisco Vazagez Gomez. v De a Barra  uso fin a su Gob erno con 
un mes deanticipación, e16 de noviembre de 1911. 

En el aspecto económico el interinato concluyo con 48  millones de pesos en 
las reservas del Tesoro después de liquidar los gastos pendientes del Gobierno 
de Potiirio Diaz y 6 millones de pesos por concepto del licenciamiento de las fuerzas 
revolucionarias, incluyendo 600,000 pesos que Gustavo A. Madero destinó al 
movimiento y que eran propiedad de inversionistas franceses. Se tramitaron 
concesiones para el establecimiento de nuevos bancos, las aduanas se abrieron 
al tráfico comercial, se mantuvo el cambio de dos pesos por un dólar porque la 
Comisión de Cambios y Moneda contrató un empréstito a corto plazo con la fir- 
ma SDCJCI anu Company oe hueva Y o r ~  Dor 10 m llones ae do ares, qJe f-eron 
OCDOS taoos en nsr 1-ciones bancaras ae Mexco v de exrran ero. A mediados 
de'1911 se creo la Comisión Consultiva de lndernhzaciones para conocer las 
reclamaciones de nacionales y extranjeros por daños sufridos durante la revolu- 
ción, las cuales ascendian a finales de agosto de 1911 a 1,004 reclamaciones 
por 10 millones de pesos.' 

' Diego G. Lopez Rosado. Historia y pensamiento económico de Mixico. Comercio interior y exte- 
rior. Sistema monetario y del crédito. México. UNAM, 1971 (Textos Universitarios. 41. 



Entre julio y agosto de 1911 se crearon numerosos partidos politicos y otros 
reanudaron sus actividades. El Partido Liberal Radical y el Popular Evolucionista 
postularon a De la Barra para Presidente de la República; el Partido Católico designó 
a Madero para Presidente y De la Barra para Vicepresidente, el Reyista o Repu- 
blicano a don Bernardo, que habia regresado a México en junio de 1911 y habia 
aceptaao sb cand dar-ra e l o  de agosto, a pesar de que ,nos aias antes e habia 
oromelodo a Manero a-e no oanc oar'a en la contienda electoral. El Panido -ibera1 
~ac ional  -que habia roto con el ~ ibera l  Mexicano de los hermanos Flores Magón- 
presidido por el liberal clasico Fernando Iglesias Calderón. se puso a Reyes por- 
que en 1903 habia ordenado la matanza de sus antiguos correligionarios en 
Monterrey. 

El Partido Constitucional Progresista fundado por Madero en julio de 191 1, tuvo 
un programa muy similar al Antirreeleccionista de 1910, afiadiendo algunas re- 
formas para que los procedimientos del Poder Judicial fueran más efectivos y die- 
ran mayor garantia a la libertad individual; prometió expedir leyes para fomentar 
la pequeña propiedad; fijar impuestos equitativos; elecciones directas; repatria- 
ción de mexicanos y abolición de la pena de muerte. A pesar de las escisiones 
entre los revolucionarios, todos los partidos enviaron representantes a la Conven- 
ción del Partido Constitucional Progresista. en la que Madero resulto unánimemen- 
te electo candidato presidencial. En cambio ¡a candidatura a la vicepresidencia, 
que finalmente recayó en José Maria Pino Suárez, fue disputada por Iglesais Cal- 
derón, Alfredo Robles Dominguez y sobre todo por Francisco Vázquez Gomez. 
Aunque en relación con 1910, la popularidad y el prestigio de Madero habían 
disminuido, su gira electoral fue un éxito y su personalidad suficiente para vencer 
la hostilidad que en algunos lugares despertaba Pino Suárez, de modo que el l o  
y el 15 de octubre se efectuó una elección democrática ejemplar, que dio el triun- 
fo a Madero y a Pino Suárez. 

Madero asumio la presidencia constitucional el 6 de noviembre de 1911, y de 
nuevo mostró su espiritu conciliador al incluir en su gabinete a la mayoría de los 
miembros del anterior, y reforzando además las alas conservadora y revolucio- 
naria, ésta con Abraham Gonzalez y Miguel Diaz Lombardo. Aunque a partir de 
febrero de 1912 hizo reacomodos, jamás hubo unificación. 

La situación en los otros dos poderes federales no fue menos complicada. El 
."oca no se reformó, y a-nq,e en general me.oró y recooro S, indepenoenc a. 
a rnavor a oe S-s m embros era ~ o r l  r Sta v uno de e os  resi id o la Suorema Corte 
de ~ugticia, Francisco S. ~arbajal.'El ~ o n ~ r é s o  de la unión continuo siendo el mismo 
del Porfiriato hasta el 31 de agosto de 1912, y no perdió ocasión de mostrar des- 
afecto a Madero y obstruir su politica; después entró en ejercicio la XXVI Legisla- 
tura -resultado de las primeras elecciones directas efectuadas el 30 de junio- 
integrada con diputados de la oposición y una indisciplinada mayoría maderista, 
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en la que destacó el grupo opuesto a la politica conciliadora de Madero, el Blo- 
que Renovador, formado entre otros por Luis Cabrera, Serapio Rendón, Roque 
González Garza. Enrique Bordes Mangel, Jesús Urueta y el liberal nacionalista Fraw 
cisco Escudero. La oposición estuvo representada por el Cuadrilátero, integra- 
do por Francisco M. de Olaguibel, José María Lozano, Nemesio García Naranjo y 
Querido Moheno, quienes con prestigio, experiencia y dotes oratorias atacaron 
y destruyeron toda acción legislativa, exageraron las noticias sobre rebeliones, 
hablaron de anarquia, bancarrota y apoyo económico de Estados Unidos a la 
revolución. La situación fue en extremo dificil para Madero, pues si intentaba la 
apromiiiación de los partidos, los Renovadores se indignaban, y si cedian a la presión 
de éstos, la oposición se levantaba amenazadora, sin contar con que el Senado 
-renovado sólo en su mitad en las elecciones de junio- fue foco de conspiración 
e intriga, y algunos de los revolucionarios que llegaron a el, como Belisario 
Doming!iez, Fernando Iglesias Calderón, Juan Sarabia y Manuel Bonilla, pesaron 
poco frente al predominio de los porfiristas Sebastian Camacho, Francisco León 
de la Barra, Guillermo Obregón y José Casteliot. 

En los estados hubo agitación por la renovación de poderes y las imposicio- 
nes de ciertas autoridades locales ocasionaron problemas que hicieron necesa- 
ria la intervención federal. Además de que hubo rebeliones contra el Gobierno, 
tanto de tendencias revolucionarias como contrarrevolucionarias, encabezadas 
por Emiliano Zapata, Emilio Vázquez Gómez, Pascual Orozco, Bernardo Reyes y 
Félix Diaz. Los periódicos de oposición El Imparcial. El Pais, La Nación, El Maña- 
na, The Mexican Herald, etc., abusaron de la libertad de expresión, avivaron el 
malestar y la desconfianza; otros como Multicolor y Frivolidades, ridiculizaron cruel 
y despiadadamente al Presidente y a su hermano Gustavo, a Manuel Bonilla y Abra- 
harn González. En fin, la reacción a toda costa trató de restablecer el statu quo y 
la revolución exigió reformas inmediatas para que los campesinos tuvieran tierras, 
los obreros salarios altos, los necesitados abundancia y baratura, y los despo- 
seidos justicia. Resolver una situación así era una empresa casi imposible, y más 
para madero que, idealista generoso y confiado, menospreciaba ataques, cons- 
piraciones y rebeliones. Su meta principal era dar al país un Gobierno estricta- 
mente apegado a la ley que uniera a todos los mexicanos y en el que diputados 
y senadores se encargaran de realizar las reformas sociales y económicas ne- 
cesarias. 

La situación económica no se deterioró demasiado. La Dirección General de 
Consulados dejó un saldo favorable al erario de 361,000 pesos y, aunque la Renta 
de las aduanas disminuyó en 5 millones, se compensó con las contribuciones 
directas, impuestos de carácter municipal y especiales; la Renta del Timbre su- 
fíió una disminución de 737,000 pesos en 1912 por ei estado de guerra y la 
paralización de los negocios, pero mejoró la recaudación de la Dirección Gene- 
ral de Rentas del Distrito Federal. Los ingresos de carácter normal bastaron para 



cubrir los gastos ordinarios del presupuesto y, para hacer frente a los extraordi- 
narios se tomaron dos medidas, contratar un empiéstito de 1 0  millones de dóla- 
res -20 millones de pesos-, que fue suscrito por casas bancarias de Nueva York 
y de Europa que permitió aumentar las reservas del Tesoro, que en febrero de 
1912 eran aproximadamente de 45 millones de pesos y en junio de cerca de 52, 
y la Comisión de Cambios y Moneda pudo sostener el cambio a 0.50 de dólar. 
La segunda medida fue la de modificar desde mediados de 1912 los graváme- 
nes sobre articulos que no fueran de primera necesidad, como tabacos y alco- 
holes, se aumento el impuesto sobre loterias y se creó el de 2 0  centavos por 
tonelada extraída de petróleo, y el del 5% adicional a los derechos de importa- 
ción. El 18  de diciembre se elevó la cuota del 5 al 8% a los fabricantes de hilazas 
y tejidos que no aceptaron la tarifa de jornales que había sido aprobada por el 
Departamento del Trabajo. Todas las modificaciones repercutieron sobre el 
consumidor, la del petróleo fue un acierto porque obligó a las compañias a con- 
tribuir para los gastos públicos y sólo el adicional sobre derechos de importación 
abarcó por igual a los articulos de primera necesidad que de lujo. 

Para la creación de nuevos cuerpos rurales, adquisición de armamento y gastos 
de pacificación, se tuvo que tomar una parte del empréstito y otra cantidad de 
las reservas del Tesoro, las cuales bajaron a 30 millones de pesos en enero de 
1913. Sin embargo, los valores del Estado, bancarios e industriales no sufrieron 
demérito y el precio de la plata se mantuvo cerca de su paridad legal. La Comi- 
sión Consultiva de lndemnizaciones continuó recibiendo reclamaciones por daños 
causados durante la revolución, que se acordó no pagarlas hasta conocer el monto 
total de ellas y después de emitir bonos de una deuda interior destinada también 
al pago de subvenciones a los ferrocarriles y a las obras publicas. El comercio 
exterior fue básicamente con Estados Unidos y destacó la exportación tanto de 
productos extraídos como manufacturados, y la importación de alinientos y 
armamento que arrojo un saldo favorable de poco mas de 100 millones de pe- 
sos, pero como el comercio exterior estaba en manos de extranjeros, sólo be- 
nefició a México en impuestos y salarios. El comercio interior fue el sector eco- 
nómico mas afectado por la destrucción de las vias de comunicación y de los 
transportes, la baja producción agricola, industrial y minera, debido a la escasez 
de mano de obra y de capitales, y por la disminución de la demanda, causada por 
la mengua de los salarios. Además de que hubo especulacion y mercado negro.' 

Emiliano Zapata fue el primero en rebelarse contra el Gobierno de Madero el 
25 de noviembre de 1911 con el Plan de Ayala que tuvo por lema "Tierra, Liber- 
tad, Justicia y Ley" y reconocia como jefe a Pascual Orozco o en su defecto al 
propio Zapata. La segunda tuvo lugar en Ciudad Juárez en el norte de México, el 
3 1  de enero de 1912 al mando de José Inés Salazar -veterano del Partido Libe- 

Ibid. 
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Además de los males inherentes a todo movimiento armado, la rebelión oroz- 
quista hizo que el ejército federal recuperara su prestigio y fuera el sostén del 
Gobierno de Madero. En cambio la revolución se desprestigio como fuerza arma- 
da y dos de sus antiguos jefes, Orozco y Villa, cayeron en descrédito, aquél por 
S.. oerrota este poiu-e acaco pris onero en Sant ago Tlate o co a c a s a  oe un 
.nc dente COI? 11-ena A S-  vez r -ená adedo resen~~do con Madero oora-e le a-itó 
el mando de la división del norte federal ya que sos~echaba que estaba en con- 
n Len: a cori os orozqListas r ria mente, esta reoel on fue c a d a  ae m-cnos y 
ser 3s P'OO cmas ccn Estaoos ,n aos, tanto oor os combates Que se braron en 
plazas fronterizas como por daños a sus propiedades en el interior de Mexico. 

Al triunfar la revolución el 21 de rnavo de 1911 continuaron los ~rob iemas con 
E5rdoos ,n 305. ,n,o "crandcsc adn mcs os departamentos oe Estado. G-erra, 
Mariia. ."SI c a. ce Trae? o oe Tesoro, v tamo en los eob ernos de los estaoos 
fronter'~zos. La intervención de tantas auGidades y de t intos criterios originó una 
confusión que hizo al Presidente William H. Taft dirigir la política con México y a 
tomar las decisiones mas importantes para llevar a cabo su propósito de restau- 
rar el orden al sur de su frontera sin recurrir a la intervención armada. Tres ca- 
racterísticas presentó la politica norteamericana: apoyo en notas y declaraciones 
a los gobiernos de De la Barra y de Madero, amenazas y antiinte~ención. La politica 
de Mex~co tuvo dos postulados máximos: legalidad y defensa de su soberanía, 
como lo demostró la controversia internacional de El Chamizal. 

La tensión entre los dos paises la siguieron causando los problemas fronteri- 
zos y la seguridad de los extranjeros y sus propiedades en el interior de Mexico. 
Taft deseaba el restablecimiento de la paz y el orden en Mexico y para lograrlos 
apoyó a Madero con una política peculiar y desconcertante que no satisfizo a la 
mayoría de los mexicanos por las amenazas continuas de que hizo objeto al país 
y dejó descontentos también a los norteamericanos y a los antimaderistas. El apoyo 
de Taft al Gobierno mexicano fue más franco en lo concerniente a los problemas 
fronterizos, y ocasionó desavenencias entre las autoridades y los ministerios de 
aquel país. Por otra parte, sus amenazas fueron también mas claras cuando se 
trataba de conseguir protección para los ciudadanos norteamericanos residen- 
tes en Mexico. En resumen, la política de Estados Unidos en los quince meses 
que duró el Gobierno de Madero, osciló entre el apoyo y la amenaza, y se puede 
calificar de vacilante y decir que contribuyó al desconcierto del Gobierno mexi- 
cano. 

El chamizal y la frontera 

Casi paralelamente a los sucesos de Ciudad Juarez, que condujeron a los trata- 
dos de paz entre porfiristas y maderistas el 2 1  de mayo de 1911, en El Paso, 



Texas, se desarrolló la ultima fase de la controversia internacional sobre el dominio 
eminente del territorio de El Chamizal que reclamaban los gobiernos de México y 
de Estados Unidos desde 1866. 

El territorio en disputa estaba al sur del Rio Bravo "cuando fue trazada la linea 
Emory-Salazar 11852), y perteneció indiscutiblemente a México fisica y juridicb 
mente, al entrar en vigor los dos sucesivos tratados de limites (Guadalupe-HidaC 
go y La Mesilla), en 1848 y 1853". Desde entonces el cauce del rio fue despla- 
zándose hacia el sur, por virtud de un doble movimiento: "entre 1852 y 1864  el 
desplazamiento ocurrió en forma gradual, a causa de la corroción lenta de su 
margen derecha (México) y el depósito de azolves en su margen izquierda (Esta- 
dos Unidos). Pero en 1864 y 1868, debido a fuertes avenidas del río, esos te- 
rrenos sufrieron inundaciones y cambios avulsivos muy considerables, con el 
resultado final de que propiedad conocida con el nombre de El Chamizal pasara 
de la margen derecha, bajo la jurisdicción de México, a la margen izquierda, bajo 
la jurisdiccion de facto de los Estados Unidos". Una vez producido el caso inter- 
nacional, "el litigio sobre El Chamizal se ventiló entre los dos gobiernos por los 
siguientes trámites: 11 Por la via diplomática; 2) Ante la Comisión Internacional de 
Límites; y 3) Ante el Tribunal de Arbitraje constituido por la Convención de Arb i  
traje". 

Sólo nos ocuparemos y muy brevemente de la última fase la del Tribunal de 
Arbitraje, el cual quedó constituido "por designación de México, el ingeniero 
Fernando Beltrán y Puga; por la de Estados Unidos, el general Anson Mills, uno y 
otro comisionados de sus respectivos paises en la Comision Internacional de Limites. 
y por entendimiento de ambos gobiernos, como comisionado presidente y árbi- 
tro en discordia el jurista canadiense Eugene Lafleur, doctor en Derecho Civil y 
Consejero de Su Majestad Británica", además de los agentes asesores de a m  
bas partes. El tribunal dio principio a sus labores el 15 de mayo de 1911, en el 
edificio de la Corte Federal de Estados Unidos en El Paso, Texas, y las concluyó 
el 2 de junio. "El juicio se desarrolló en un ambiente de perfecta cortesia por parte 
de todos los que en él intewinieron ... En cuanto al procedimiento mismo, tuvo su 
parte escrita y su parte oral, esta última en trece dias de audiencias, y ofreció la 
peculiaridad de que como quiera que una y otra parte reclamaban por igual el do- 
minio inminente sobre el territorio de El Chamizal ... se convino en no atribuir a 
ninguna el carácter rigido de demandante o demandada ... y cada cual produjo su 
demanda, su réplica y alegato, el escrito y el oral, con toda la libertad que les plugo 
hacerlo ... "Todo el peso de la prueba recayó como era natural, sobre el derecho 
que uno y otro contendiente estimaba ser aplicable al caso. Los hehos mismos 
(si aluvión o corrosión, desprendimiento gradual o subito, etc.), continuaron sien- 
do controvertidos. 







DCSCIC Sa r l  Antonio -i'oxas. 
Denialdo Reyes g i r aba  
i n s l r u c c i o n c s  a los rehc:liles 
ai~1irnnticrisl; is. 

causa común, pero los informes mas serios se referían a anexos de los h~ rma-  
nos Viizques Gornez y los Flores Magon. El 28 de octubre un agente del Depar. 
tamento de Justicia de Estados Unidos afirmó que Francisco Vazquez Gomez se 
había afiliado a los reyistas, y aunque el acusado !o desmintió en carta abierta dirigida 
a la prensa de San Antonio, su hermano Emilio aconsejo expresamente a sus 
adeptos el 13 de diciembre que se asociaran con Reyes, porque aun cuando no 
gozaba de sus simpatias, él estaba a favor de cualquier movimiento contra Madero. 
El coronel Edgar 2. Steever también afirmo que en El Paso los reyistas y los flo- 
resmagonistas trabajaban mancomunadamente, los primeros proporcionando 
fondos y los segundos su contigente. Ricardo Flores Magon en carta a "un co- 
rreligionario" manifestó el 19 de noviembre que el movimiento reyista iba a re- 
sultar favorable a su causa, por lo que recomendaba a sus partidarios en Mexico 
que se incorporaran a las filas de Reyes y Vazquez Gomez. 

El acuerdo entre las diversas facciones suscito temores al cónsul mexicano 
en San Antonio e informó a la Secretaria de Relaciones que si a los ya citados se 
unian además los científicos, el Gobierno mexicano no contaría con los agentes 
de justicia de Estados Unidos porque los cientif~cos mantenian buenas relaciones 
con los miembros mas prominentes del Gobierno norteamericano. 

Entre los principales colaboradores declarados de Reyes destacaron su hijo 
Rodolfo, F.A. Chapa que era alguacil en Laredo, Severo Villarreal, el coronel Fruc- 
tuoso García, el administrador aduana1 lzaguirre y Celestino Campos, a los cua- 
les denuncio la Secretaría de Relaciones por pasar expediciones armadas a Mexico, 
compras de armamento, provisiones, monturas y caballos; para cubrir esos gastos 
Reyes había retirado del First National Banck 70,000 dolares el 26 de noviem 
bre, además de contratar al dinamitero Hamilton para volar puentes en Mexico. 



El Gobierno de Estados Unidos decidio ejercer una vigilancia severa en este 
caso, el mas importante del periodo presidencial de De la Barra, por medio de 
los agentes del Departamento de Justicia: Lancaster, Thompson, Wilbur y Cham 
berlain. Además de que por instrucciones del Gobierno mexicano ejercieron fun- 
ciones semejantes el escribiente del corisulado en San Antonio, Villavicencio, Juan 
Leetz y Samuel Belden, y como en el Gobierno anterior se siguió contratando a 
agencias secretas, entre ellas Furlong, Thavonat, Simondetty, Billie Smith. etc., 
para obtener pruebas de actividades sediciosas. 

El reyismo no despertó las simpatias de la opinión pública del sur de Estados 
Unidos. The Times Dernocrat de Nueva Orleans dijo el 5 de noviembre de 1911 
que el Gobierno de Estados Unidos debía expulsar a Reyes por extranjero 
indeseable; The San Antonio Liglit del 2 9  de septiembre de 1 9 1  1 opinó lo mis- 
mo, aduciendo que nunca había sido amigo de Estados Unidos, así como The 
Galveston Daiiy News del 1 0  de noviembre. 

Las gestiones formales del Gobierno mexicano para la aprehensión de Reyes 
se hicieron hasta que Madero asumió la presidencia y a través del embajador Cres- 
po y Martinez por instrucciones del 1 1  de noviembre de 191 1 del Secretario de 
Relaciones, Manuel Calero, para que "prudente pero enérgicamente" llamara la 
atención del Gobierno norteamericano sobre las actividades sediciosas del ge- 
neral y que además sugiriera el envio de un destacamento de caballería a Lare- 
do para impedir que los reyistas cruzaran la frontera. Calero además le solicitó 
cooperacion al embajador Henry Lane Wilson para que el Departamento de Esta- 
do interpretara más liberalmente las leyes de neutralidad e hiciera ver a las auto- 
ridades de Texas que el Gobierno mexicano se sentía "profundamente preocu- 
pado por la situación en la frontera" y tenia que concentrar fuerzas militares en 
detrimento de las campañas en el interior del país. El embajador reaccionó el mismo 
día recomendarido "las medidas mas energicas compatibles con las leyes de 
neutralidad". 

El Departamento de Estado le respondió a Calero el 1 7  de noviembre para in- 
sistir en lo que constituia un atentado contra la neutralidad de acuerdo con la le- 
gislación de Estados Unidos, pero transmitio la queja de México al gobernador 
de Texas, Oscar B. Colquitt, quien ordeno que de nuevo se pusieran en vigor sus 
disposiciones del 11 de febrero de 1 9 1 1  sobre la neutralidad, a saber: que to- 
das las armas y municiones debian confiscarse asicomo aprehender a los infrac- 
tores de la Ley; que se diera a los miembros de la junta revolucionaria de Laredo 
un plazo de 48 horas para salir del estado, aunque no dejó de recomendar que 
"sin cometer injusticias". A su vez Taft le dijo a Crespo que estaba "firmemente 
resuelto a que su país no (volviera) a tomarse como basetle operaciones contra 
paises amigos". 

8 1 



En consecuencia Bernardo Reyes fue acusado el 18 de noviembre por "cons- 
piración ... (e) infringir las leyes de neutralidad". Al día siguiente el Gran Jurado de 
Laredo se pronunció contra Reyes, Antonio Magnon, Severo Villarreal y Amador 
Sánchez, y ordenó su aprehensión y la de otros cuarenta reyistas. Don Bernar- 
do dijo a su aprehensor, el alguacil federal Eugene Nolte, que su detención era 
'.r oic.. a" porque ren'a el asesoramiento ae as me.ores auror dades mexicanas 
v noneamcrlcanas en marer a oe leves oe neutral dad v sab'a o-e no nabia infr n- 
gido ninguna de ellas. Por otra parté, Colquitt envió e l í 9  de noviembre al tercer 
escuadrón de caballeria a Laredo y a otros destacamentos militares a diversos 
puntos de la frontera, que aprehendieron a más reyistas y les confiscaron armas, 
municiones, bombas de dinamita, vagones cargados de ropa, etcétera. 

Reyes obtuvo su libertad mediante una fianza de 5,000 dólares, con la obliga- 
ción de comparecer ante los tribunales en abril de 1912, por lo cual decidió pre- 
cipitar los acontecimientos. La última vez que se le vio en Texas fue el 13 de di- 
ciembre en que uno de los destacamentos militares informó "está en Del Rio a 

l punto de cruzar la frontera". Reyes acabó rindiéndose en Linares, Nuevo León, , el 25 de diciembre de 1911 porque se dio cuenta de que su movimiento no contaba 
con apoyo de mexicanos. 

En opinión del procurador George Wickersham, Reyes habia perdido "toda es- 

l 
peranza de realizar sus propósitos desde Estados Unidos por la estricta vigilan- 
cia a la que se le sujetó", asimismo para el embajador Wilson "el fracaso de la re- 
belión se debe en gran parte a la pronta y eficaz actuación de nuestro Gobier- 
no, ... (y el de México) se siente satisfecho y ciertamente está en mejor condición 
para restaurar la paz y el ~ r d e n " . ~  

En general la opinión pública de la época consideró que al desaparecer el pe- 
ligro de la rebelión reyista se fortaleceria el Gobierno de Madero, y el goberna- 
dor de Texas, Colquitt, decidió que ya no tenía objeto su proclama sobre la neu- 
tralidad en el estado. Sin embargo, no dejó de producir mala impresión a las au- 
toridades norteamericanas que las de México no hubieran sido suficientemente 
drásticas con os rey stas q,e se nternaron en nuestro pa's, despues de que en 
Estaoos L n  00s hab'an s ao oerseri- 00s v enca,zaaos Por violac Ón a las eves 
de neutralidad. 

Las actividades subversivas de Emilio Vázquez Gómez en el estado de Texas 
se iniciaron a principios de 1912 y el Secretario de Relaciones, Calero, presentó 
el 3 de enero la queja correspondiente al Departamento de Estado, acompañan- 

' Berta Ulloa, La revolución intervenida. Relaciones diplomáticas ente Mexicu y Estados Unidos. 1910 
1914, México, El Colegio de México, 1976, 2a. ed. (Centro de Estudios Históricos, Nueve Serie, 
121, PP. 32~38, 393397. 



dola de pruebas de violación a las leyes de neutralidad. entre las que estaban unas 
cartas de Vázquez Gómez dirigidas desde San Antonio, Texas, a los gobernado- 
res de los estados de México para que se levantaran en armas. Como de cos- 
tumbre el Departamento de Estado contestó que procedería de acuerdo con las 
normas establecidas y que el Secretario de Relaciones de México no debia olvi- 
dar que la Constitución de Estados Unidos establecia la libertad de expresión y 
de prensa. pero que ya le habia sugerido al Departamento de Justicia que man- 
tuviera en el sur de Estados Unidos al numeroso grupo de agentes que habia enviado 
con motivo de las actividades reyistas, ya que Dor los mismos agentes sabia que 
el movimiento de Vázquez Gómez era más importante que el anterior y el cónsul 
mexicano en San Antonio los culpó de haber instigado la sublevación de Antonio 
Rojas y Braulio Hernández en Ciudad Juarez. Pero a pesar de la estrecha vigilan- 
cia que ejercieron los agentes del Departamento de justicia en la frontera no 
ercontraroq prueaas concl-yenres oe (;-e n-o eran v olaoo 12s leyes ncnemie-  
r canas. E ~~3sec re ta r i o  oe E s ~ ~ u o .  rI-n[ "p.!on Wt son, S-n r o conf oenc a men- 
te  a la División de Asuntos ~atinoamericanosy al asesor j ua i co  del Departamen- 
to de Estado, que consideraran la posibilidad de deportar a Vázquez Gómez por 
extranjero indeseable o por lo menos se le amenazara en ese sentido. También 
el embajador Wilson recomendó su expulsión o aprehensión en Estados Unidos 
"de acuerdo con una interpretación liberar de las leyes de neutralidad, para evitar 
otra rebelión que dañara a los norteamericanos residentes en México. Pero por 
el momento prevaleció la opinión del asesor juridico del Departamento de Esta- 
do: respetar fielmente los citados estatutos de neutralidad. 

Calero no desmayó en sus gestiones y a través del embajador en Washington 
le expuso a Taft que la conducta de Vázquez Gómez originaba gastos, excitaba 
las pasiones y podia acarrear graves consecuencias a ambos paises, por lo que 
el Gobierno mexicano esperaba que Taft demostrara una vez más su amistad arres- 
tando a los conspiradores y prohibiendo el paso de armas y parque a Ciudad Juarez. 
La solicitud se acompaño nuevamente de pruebas que a juicio de nuestro Gobier- 
no constituian una "flagrante violación de las leyes de neutralidad": corresponden- 
cia, propaganda, planes y manifiestos de Vázquez Gómez que circulaban en el 
correo de Estados Unidos. Taft, deseoso de acabar con los disturbios en la fron- 
tera, ordenó al procurador general George Wickersham que diera al asunto toda 
la importancia que tenia, y él, por su parte, decretó la prohibición de exportar armas 
a México el 1 4  de marro de 1912. Sin embargo, Wickersham opinó que Vázquez 
Gómez no habia violado las leyes de neutralidad, puesto que el utilizar el correo 
para enviar cartas en las que incitaba a la rebelión no era prueba bastante, ya 
que la Constitución de Estados Unidos garantizaba la libertad de palabra, y por 
lo tanto, para que los estatutos de neutralidad sancionaran la propaganda o los 
discursos incendiarios se necesitaban pruebas de actos definidos, en adición a 
las palabras escritas o habladas. Esto no fue obstáculo para que en mayo de 1912 
Calero -que desde abril era el embajador en Washington- volviera a insistir en 
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que Vázquez Gómez fuera aprehendido en Estados Unidos, ya que se habia in- 
ternado en Ciudad Juárez del 8 al 10 de mayo y se proclamó Presidente provi- 
sional de México. Finalmente las gestiones de Calero tuvieron éxito en julio del 
mismo año por infringir los artículos 10, 13 y 1 4  del Código Penal de Estados Uni- 
dos." 

En Estados Unidos se le dio un nuevo sesgo a la aplicación de las leyes de neu- 
tralidad en la segunda mitad de 1912, cuando las autoridades militares aprehen- 
dieron al padre de Pascual Orozco y a cuatro miembros de su estado mayor, Felipe 
Cázares, Pedro Figueroa, Azcárate y el capitán David de la Fuente. El Departa- 
mento de Estado -que no accedió a las peticiones del Gobierno mexicano para 
extraditarlos-, mandó a las autoridades militares que no sólo los arrestaran sino 
que los retuvieran indefinidamente, y además le comunicó al Secretario de Gue- 
rra, Henry L. Stimson, que Taft habia ordenado el 2 de octubre que aprehendie- 
ran y pusieran bajo custodia militar a cualquier insurrecto que pasara a Estados 
Unidos "sin importar sus propositos. de acuerdo con el Artículo 1 4  del Código Penal 
(leyes de neutralidad)", Para complementar estas dos disposiciones, el Departa- 
mento de Estado se dirigió el 8 de octubre al procurador general para pedir que 
si las autoridades judiciales ya habían actuado, entregaran inmediatamente a los 
insurrectos a las autoridades militares y que éstas los conservaran bajo su cus- 
todia. El Departamento de Estado, por su parte, proporcionaría los informes 
necesarios, y así los tres departamentos impedirían el regreso de los rebeldes a 
México, evitándose con ello la destrucción de vidas y propiedades norteamerica- 
nas. Henry Lane Wilson le pidió expresamente al Departamento de Estado que 
los prisioneros no fueran entregados al gobierno mexicano, porque este los eje- 
cutaría inmediatamente, las represalias contra los norteamericanos serían incal- 
culables y el Gobierno maderista ni siquiera lo agradecería. 

El comandante del Fuerte Bliss, Edgar L. Steever, aseguró que los cinco oroz- 
quistas arrestados no habían violado las leyes de neutralidad porque cruzaron la 
frontera desarmados; muchos consideraban ilegal que los conservara bajo su 
custodia y que él era víctima de ataques por haber puesto en práctica esa medi- 
da. El Departamento de Guerra ordenó que los detenidos fueran trasladados al 
Fuerte Sam Houston, con lo que el problema se recrudeció y la disposición pre- 
sidencial del 2 de octubre fue tachada de contraria al Articulo 1, fracción 9 de la 
Constitución de Estados Unidos y la ejecutoria de la Suprema Corte,pero el 
Departamento de Estado sostuvo su punto de vista y de acuerdo con los de Guerra 
y Justicia defendieron dicha disposición en noviembre de 1912. 

Stanley R. Koss, Francisco l. Madero. Apostoi de la democracia mexicana, trad. Edelberto Torres, 
Mexico, Editorial Grijalbo. 1977 (Biografías Gandesal, p. 247. 



Los orozquistas por su parte, pidieron amparo a las autoridades judiciales y 
éstas ordenaron que los detenidos fueran presentados el 3 de diciembre ante el 
juez de distrito en Austin, T.S. Maxey, quien ordenó su libertad porque Taft, dijo, 
no tenia facultades para valerse de los militares en casos de infracción al Articu- 
lo 1 4  del Código Penal en tiempos de paz sólo podía recurrir a ellos para dete- 
ner a los infractores y debían entregarlos "inmediatamente o dentro de un plazo 
razonable a las autoridades civiles", por lo que el procurador interino Hars consi- 
deró que "en vista de los hechos y las circunstancias", era conveniente que el 
asunto pasara a la Suprema Corte. 

La citada disposición del 2 de octubre de 1912, volvió a acarrear problemas 
cuando Emilio P. Campa y diez hombres fueron aprehendidos por agentes del De- 
partamento de Justicia en Bisbee, Arizona, el 2 6  de septiembre. El Gobierno de 
México solicitó su extradicción por delitos cometidos en Sonora, petición que negó 
el Deoartamento de Estado. aduciendo aue  rimero iban a ser eniuiciados oor v io  
~ ~,~ ~~ 

lación a las leyes de neutralidad, y hasta que terminaran este'proceso,'podría 
gestionarse su extradicción. Decisión que nuevamente apoyó el embajador Wil- 
son. El Departamento de Guerra trató que el de Justicia le entregara a los dete- 
nidos. A juicio del procurador Wickersham ni existían pruebas suficientes para 
procesarlos ni para entregarlos a las autoridades militares, pero Knox le ordenó 
enérgicamente que Campa y sus compañeros fueran entregados a las autorida- 
des militares de Arizona. Wickersham no acató las órdenes de Knox, pero para 
no desobedecerlo totalmente, cuando las autoridades judiciales dejaron libres a 
los detenidos por falta de pruebas, las mismas autoridades le siguieron el proce- 
so de extradición. Ante esta ola de controversias, el Departamento de Estado decidió 
que si el caso del padre de Orozco se decidía contra los deseos de Taft, abando- 
narían el plan y como la sentencia de Maxey favoreció a los orozquistas en diciem 
bre, el mismo mes se beneficiaron de ella Campa y sus compaiieros. 

El último problema que provocó la disposición del 2 de octubre tuvo lugar a fi- 
nales de diciembre porque dos militares catearon un hotel en Douglas, Arizona, 
en busca de rebeldes mexicanos. Como en opinión del fiscal federal en Phoenix, 
Morrison, el procedimiento era "irregular", el subprocurador Hars y el secretario 
interino del Departamento de Estado, Alvey A. Adee, pidieron al gobernador de 
Arizona, George P. Hunt, que interviniera "en caso de que fuera compatible con 
sus deberes", y aunque Hunt no accedió porque -dijo- su primera obligación era 
proteger los derechos civiles de las gentes de su estado, Morrison no presentó 
el caso ante los tribunales. 

Los problemas que planteó la disposición de Taft concluyeron antes de que 
éste terminara su periodo presidencial. El 26  de febrero de 1913 cruzaron la fron- 
tera varios oficiales y soldados maderistas que se negaron a reconocer a Victo- 
riano Huerta y el Secretario de Guerra, Henry L. Stimson, pidió urgentemente al 
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Denaramerito de Fsraoo aue cef n t r a  a po t ca que ba a seg-sr W~ckersnam 
acor1se.o U-e, como a senrenc a oe Mare) na3 a s do correcta. os m tarcs no 
sg.. eran axeneno enuo a os reoe oes Que cr-zaran la fronrera. en bisla ael carrio o 
ce la sr-ac cn ooerado en Mexco Knox aceot:, a sserenc a v e 3 de marzo 
de 1913 quedaron en libertad todos los dete'nidos, o d e n  que fue ratificada en 
los primeros dias del Gobierno de Woodrow Wilson." 

La  confl ict iva Ciudad Juarez 

La sublevación de la guarnición federal de Ciudad Juarez el 31 de enero de 1912, 
ocasionó fricciones muy serias entre los gobiernos de México y de Estados Uni- 
dos por los daiios que pudieran ocasionar los combates entre mexicanos a la 
población vecina de El Paso. El Comandante del Fuerte Bliss, Steveer, notificó el 
l o  de febrero a las autoridades rebeldes de Ciudad Juárez y al cónsul mexicano 
en El Paso, que tenia órdenes muy estrictas de impedir disparos hacia el lado 
norteamericano. Además el gobernador de Texas hizo una advertencia similar. 

Nuestro Gobierno mandó a Pascual Orozco -aun leal a Madero- que no ata- 
cara a los rebeldes en Ciudad Juárez. En cambio el Gobierno de Estados Unidos 
ordeno el 2 y el 4 de febrero a los comandantes militares de Texas, de la Divi- 
sión Central y del Fuerte Bliss, que movilizaran sus fuerzas a la frontera y que se 
prepararan para servir en campaña. El Secretario de Guerra, Dickinson, inmedia- 
tamente trató de atenuar la amenaza de tales disposiciones, diciendo que dicha 
movilización no perseguía el cruce de la frontera, y el Departamento de Estado 
<: com-n co a Goo etnóoe Mex co que so o e*i  --a med ud o¿ preca,Jc on y aaemas 
en\ o .na r 'c.. 2r a s ~ s  cons* es oara u-e uesni 111 eran c-a a- er r-mor soore 
propósitos inte~encionistas, y finalmente ¡e recomendó al ~epatiamento de Guerra 
que sus tropas en la frontera guardaran "la mayor circunspección". 

Aunque Pascual Orozco recuperó Ciudad Juarez el 3 de febrero, la amenaza 
de un incidente internacional se volvio a presentar el 24 del mismo mes, cuando 
la sitiaron grupos de Emilio Vázquez Gómez al mando de Emilio Campa y Antonio 
Rojas. En esta ocasión el Gobierno de Estados Unidos se proponía enviar una nota 
muy dura al de México, haciéndole saber que sus tropas cruzarian la frontera, 
desarmarían y obligarian a retirarse a cualquier fuerza mexicana en pie de gue- 
rra, y una vez que hubieran cumplido su misión, regresarian a Estados Unidos, 
además de que ordenaria que todos los norteamericanos salieran de México. Para 
el embajador Wilson esas medidas acarrearian represalias y convenia mas enviar 
barcos a los puertos mexicanos tanto para amenazar a los mexicanos como para 
proteger a los norteamericanos. 

Ulloa, op. cit.. pp. 51-54. 



Hi~ntington Wilson no fue partidario de esa opinión. sino de que se tomaran 
pasos sucesivos, empezando por zdvertir al Gobierno de Mexico que la pri- 
mera bala que tocara El Paso, la considerarían como violación de su terri- 
torio y la rechazarian en la misma forma; si esta advertencia no daba resul- 
tado debia esgrimirse el cruce de la frontera por tropas norteamericanas 
para restablecer e! orden, y en ultimo lugar, que Taft declarara que posi- 
blemente ordenaria a los norteamericanos que salieran de México. Aunque 
la nota aue ~ r o y e c t o  el Departamento de Estado no fue enviada a la Secre- 
taria de Relaciones, el Gobierno norteamericano, una vez más, concentró 
fuerzas militares en El Paso el 26 cle febrero, y la prensa de ese pais infor- 
mo cue dichas fuerzas tenian instrucciones de criizzr la frontera al primer 
disparo que hicieran los mexicanos hacia territorio norteamericano. 

El Departamento de Estado finalmente envió ia nota de protesta al Presidente 
Madera y al Secretario de Relaciones, Calero, el 26 de febrero de 1912, a tra- 
vés de SLI embajador Wilson, para insistir en la obligacion internacional de Méxi- 
co de evitar disparos hacia territorio norteamericano. Además, proponia que las 
tropas federales se retiraran inmediatamente sin ofrecer resistencia, porque de 
lo contrario, sobrevendrian consecuencias que el Departamento de Estado de- 
seaba evitar en bien de ambos paises. Después de envar la nota, Taft comentó 

"So v o y  a criiz;ir la liric'a 
c l i v i s o r i ~ i  . . "  ~ I l i  l i r  ' 
.i'nfr 



confidencialmente a sus colaboradores: "no voy a cruzar la línea divisoria; esa 
resposabilidad debe asumirla el Congreso, pero supongo que no perjudicará 
amenazarlos un poco". 

Losfederaies rindieron la plaza el dia 17. Madero y Calero contestaron la nota 
del Departamento de Estado para quejarse de que su Gobierno no hubiera per- 
mitido que ;as tropas mexicanas que iban a reforzar la insuficiente guarnición de 
Ciudad Juárez transitaran por territorio norteamericano, y que en cambio el Gobierno 
mexicano ordenó que no hubiera combate en la plaza fronteriza, de lo que resul- 
tó la evacuación y que esta cayera en manos de los rebeldes. Calero concluyó 
su respuesta, diciendo que "en debido reconocimiento" esperaba que el Gobier- 
nc ro"car-1,-r ~ d i i o  'rcrie ~s n>eo uas üpr l j acas  ?a'a creber r q-e 80s reue oes 
rr'vortí n S . I T J ~  / m-nc ones al)ro.ei n--cc)e uc S.. cerca-ia a € 1  Paso" 

Calero inició una campaña tenaz para impedir el paso de armas a los rebel- 
des. Al cónsul en El Paso le ordenó que llevara una cuenta escrupulosa del arma- 
mento que gasara a Ciudad Juárez y que presentara las protestas correspondien- 
tes ante las autoridades norteamericanas por violación a las leyes de neutralidad. 
Al embajador en Washington, Crespo y Martinez le pidió que hiciera ver al Depar- 
tamento de Estado que mientras Estados Unidos no prohibiera que pasaran armas 
a los rebeldes, el Gobierno de México no podría pacificar al país. Finalmente, el 
propio Calero al analizar los estatutos federales de Estados Unidos, encontró que 
la Ley del 22 de abril de 1898 autorizaba al Presidente a prohibir la exportación 
de material bélico. Sin pérdida de tiempo, Caiero nuevamente se dirigió a Cres- 
po y Martinez el 9 de marzo de 1912 para que, basado en esa Ley, insistiera 
"enérgicamente" en la prohibición. El Senador republicano Elihu Root apoyó la 
solicitud el 13  de marzo, y Taft, con aprobación del Congreso, decretó al día 
siguiente la prohibición de exportar armas a México y las penas en que incurri- 
rían los infractores: 10,000 dólares o prisión que no excediera de dos años. 

La prohibición tuvo excepciones para el Gobierno mexicano y a solicitud de el, 
Taft ordenó el 26 de marzo que se permitiera la exportación de las armas y del 
parque que estaban detenidos en Marfa, Shafter y Presidio porque se iban a utilizar 
para "los propósitos del Gobierno constituido" y no para fomentar la violencia. La 
resolución de Taft fue definitiva y así lo comunicó el Departamento de Estado al 
embajador Crespo, cuando este intentó ver al Presidente para obtener un nuevo 
permiso de importación. 

En junio de 1912 se volvió a presentar otra situación crítica en Ciudad Juárez. 
Las notas entre los gobiernos de México y de Estados Unidos fueron similares, 
pero en esta ocasión Manuel Calero era embajador en Washington y Pedro Las- 
curain Secretario de Relaciones, y los atacantes federales. A su vez el Secreta- 
rio de Estado Knox fue más duro a causa de la campaña presidencial en su país, 



y le exigió al Gobierno mexicano que "a todo trance" evitara un combate y le 
recomendó el día 19 que las fuerzas federales sitiaran Ciudad Juarez. El gober- 
nador de Texas, Colquitt opinó que las tropas norteamericanas cruzaran la fron- 
tera si los disparos tocaban El Paso. 

Calero le comunicó al Departamento de Estado que las tropas federales se li- 
mitarian a sitiar Ciudad Juarez, siempre que el Gobierno norteamericano cerrara 
el puente internacional, de lo contrario atacarian la plaza, cuidando de no causar 
daños a la c ,oad vec na oe El paso. Por otra pane, el cons- noneamer cano en 
C ,aso ,-arez. nformó o-e Colabn se alarmaba sin motivo v lo iinico ake se ne- 
cesitaba era una vigilancia más estricta para impedir que lesílegaran armas a los 
rebeldes, de manera que los destacamentos militares siguieron al pie de la letra 
el Decreto de Taf tde l14 de marzo de 1912, los rebeldes empezaron a evacuar 
la plaza y el general Joaquin Téllez la recuperó el dia 20  a satisfacción de los 
gobiernos de México y de Estados Unidos. 

I A pesar de todas las precauciones, Ciudad Juárez volvió a presentar dos oca- 
siones de peligro, una entre el 24  y el 29  de enero de 1913, y otra el 15 de febrero 
del mismo año. La primera la ocasionaron unos rebeldes al mando de José Inés 
Salazar y David de la Fuente que se aproximaron a ella, por lo que Colquitt le pidió 
a Taft que tomara medidas enérgicas. Knox, sin embargo, se limitó a comunicar 
su preocupación a la Secretaria de Relaciones y a obtener la promesa de que esta 
procederia "con energia y meticulosidad", como efectivamente se hizo y los rebeldes 
no atacaron Ciudad Juárez. Además el cónsul Edwards reiteró su confianza en el 
Gobierno de Madero. En la segunda ocasión el peligro se produjo en Estados Unidos 
porque 1 9  soldados norteamericanos al mando del teniente Fields "completamen- 
te armados" cruzaron la frontera a bordo de un tranvia. El Gobierno mexicano 
reclamó y el Departamento de Estado adujo que lo habian hecho por "un error 
lamentable" y que serían castigados severamente. Además el coronel Steever se 
disculpó con el cónsul Llorente y la prensa de El Paso e hizo votos de amistad 
con México. 

Por último, otro aspecto que demostró una actitud amistosa de Taft hacia el 
Gobierno de Madero, fue su intención de permitir que tropas mexicanas transita- 
ran de Eagle Pass a El Paso en febrero de 1912 para recuperar Ciudad Juárez. 
El gobernador Colquitt protestó asi como también la prensa de El Paso y se tuvo 
que cancerlar el permiso el 9 de febrero, "a menos que el Gobierno mexicano 
estipule que no las usará en hostilidades", de manera que éste el día 11 retiró 
su solicitud. A partir de julio muchos norteamericanos no sólo aceptaron sino que 
pidieron a su Gobierno que autorizara dicho tránsito, entre ellos estuvieron el 
Secretario de Guerra y el vicepresidente del Ferrocarril Sud Pacifico, diciendo que 
los gobernadores de Texas, Arizona y Nuevo México no la objetarian, por lo que 
Knox le pidió al Gobierno mexicano que enviara refuerzos militares a Ciudad Juárez, 
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Piedras Negras, Nuevo Laredo, Matamoros, Agua Prieta, Naco y Nogales, utili- 
zando para ello el territorio de Estados Unidos, ya que los gobernadores de los 
estados fronterizos aprobaban extraoficialmente el tránsito de tropas mexicanas. 
El Gobierno de México agradeció el permiso, pero como el Senado estaba en receso 
no se podia convocar sin causar gran alarma. El Departamento de Estado no se 
dio por vencido y con motivo de la toma del mineral El Tigre en Sonora por el rebelde 
José Inés Salazar, le recordó a nuestro Gobierno que desde hacia tiempo conta- 
ba con su autorización para el tránsito de tropas mexicanas por territorio norte- 
americano, y sólo la habia utilizado para que el general Agustin Sanginés transi- 
tara de El Paso a Douglas, rumbo a Sonora. La Secretaria de Relaciones reiteró 
sus evasivas a pesar de que el Departamento de Estado siguió insistiendo hasta 
fines de 1912.' 

Mas al sur del Bravo 

Para la protección adecuada de vidas e intereses norteamericanos en el interior 
de México durante los gobiernos de Francisco León de la Barra y de Francisco l. 
Madero, el presidente Taft y el Departamento de Estado se valieron de un doble 
juego: por una parte ordenaron medidas muy amenazadoras, y por la otra, ha- 
cían comentarios y enviaban circulares tranquilizadoras. 

Al inicio del Gobierno interino de De la Barra, el Departamento de Estado mandó 
una circular a sus cónsules en México para que informaran sobre la situacion en 
que habían quedado los norteamericanos al concluir la revolución, así como la 
protección con que podían contar en el futuro. Las contestaciones en general fueron 
sat (factor as: e l  D~rango "abso -tdmecie naaa na pasauo a os amer canos". en 
L a n a  -ara i en M cnoacán coiií abán en tcs máderistas. en Matamoros a s t-a- 
ción mejoriba considerablemente y los que habían huido a Estados Unidos ya 
estaban regresando; en Frontera, Tabasco, gozaban de la debida protección. 

Algunos cónsules manifestaron ciertos temores en sus respuestas: los extran- 
jeros en Tampico estaban "intranquilos", convenía la presencia de un barco de 
guerra hasta que la paz fuera una realidad; el temor que abrigaban los nortea- 
mericanos del estado de Chihuahua los hizo concentrarse en Parral; en Sonora 
no habia habido ningún atentado serio, pero los yaquis podrían levantarse en armas 
para exigir las tierras que les prometió Madero, y el periódico La Verdad podrian 
encender los ánimos contra la Cananea Consolidated Copper Company; todo mar- 
chaba bien en Guadalajara, pero los indios de Zapotitlan pedian tierras y se nota- 
ba intranquilidad en todo el estado; la situacion en San Luis Potosi era "poco 



satisfactoria" a fines de septiembre de 191  1. Finalmente, Luther T. Ellsworth dijo 
que no había recibido quejas de los norteamericanos radicados en Piedras Ne- 
gras y Gómez Palacio, pero se lamentaban que los puestos de responsabilidad 
en los ferrocarriles y las industrias estuvieran pasando a manos de mexicanos y 
sospechaba que los inversionistas extranjeros no iban a ser bien recibidos por el 
Gobierno interino; en el mes de julio las minas de carbón El Fénix y las de Río 
Escondido reanudaron su trabajo, y como se notara mala voluntad hacia los ex- 
tranjeros, el Gobierno Federal envió tropas para protegerlos. 

Los informes más pesimistas correspondieron al cónsul en Veracruz Williarn 
W. Canada, en todo el estado se cometían actos de vandalismo, y como las au- 
toridades eran incapaces de dominar la situación, los norteamericanos se esta- 
ban concentrando en el puerto, oero aquellos que no tenían oosibilidades econó- 
micas para trasladarse corrían peligro.' Otros cónsules dijeron que los rebeldes 
de Acapulco habían exigido fuertes sumas a los comerciantes extranjeros y la gen  
te de Silvestre Mariscal habia asesiando al norteamericano Roy Godman, pero el 
maderista Manuel Centurión rnerecia su confianza. Con motivo de la celebración 
de la Independencia de México la población de Piedras Negras apedreó las ca- 
sas de los norteamericanos, españoles y chinos. Por último George C. Carothers 
comunicó que Emilio Madero exhortó a los habitantes de Torreón para que res- 
petaran a los extranjeros, y el 30 de julio había organizado una manifestación en 
honor y desagravio de los chinos por los daños que sufrieron el 15 de mayo de 
1911. Sin embargo, añadió Carothers, los extranjeros desconfiaban de la poli- 
cía local y citó como ejemplo que no habia aprehendido a Lázaro Gutiérrez de Lara, 
cuando en una asamblea socialista atacó a Taft y a los gobernantes europeos, 
habló contra el ejército mexicano y las autoridades locales. El encargado de 
negocios de Estados Unidos en México Fred M. Dearing -en ausencia de Henry 
Lane Wilson- presentó la queja a la Secretaria de Relaciones y el subsecretario 
Bartolomé Carbajal y Rosas -De la Barra conservó la secretaria durante el interi- 
nato- envió mil soldados federales, pero como Dearing siguió protestando a fi- 
nales de agosto por atropellos a norteamericanos en los minerales aislados de 
Coahuila, Carbajal se concreto a responder que el Gobierno hacía lo posible para 
dar garantias a todos los extranjeros. 

Al iniciarse el Gobierno interino, Henry Lane Wilson informó que los norteame- 
ricanos huian de Mazatlán y abandonaban sus propiedades, y el 3 de junio de 1911, 
se presentó con De la Barra para manifestarle que una delegación de comercian- 
tes y hombres de negocios norteamericanos consideraban que las fuerzas mili- 
tares y de policía en la ciudad de México no eran suficientes para protegerlos, y 
en seguida amenazó: si habia muertos o danos al Gobierno de Estados Unidos 
supondria que el de México no les había dado suficiente protección. Durante varios 
dias siguió presionando a De la Barra para que enviara destacamentos militares 
a Tampico. donde se cometian "horrendos crímenes", así como para que t a m  



bién ordenara al Gobierno de Chiapas que velara por la seguridad de los extran- 
jeros. El Departamento de Estado mandó al embajador el 1 9  de junio, que "con 
moocrac,ori" se dcercara a la Sccre'ar,a ae Relac ones para so~icitar proreccion 
aoec-aca pdra os norteamercanos asep.-ranco a..e no era .a ,nrenclon de, Gob erno 
de Estados Unidos anadir mas preocupaciones al de México; el embajador con- 
testo molesto el dia 23, afirmando que, por el contrario, era sumamente impor- 
tante estarle recordando "frecuente y firmemente" su responsabilidad y el peli- 
gro que corría si descuidaba la proteccion de los norteamericanos, ya que sus 
intereses habian sgfrido y continuaban sufriendo daños en toda la Republica, a 
pesar de que habia desaparecido el sentimiento antiyanqui con "la movilización 
de tropas al Río Grande" en marzo de 191 1 

A principios de julio de 1911 informo que finalmente el Gobierno habia oido sus 
quejas y proporcionado protección a los extranjeros en los estados de San Luis 
Potosi y Sonora, pero a finales del mes volvió a su anterior pesimismo: los rebel- 
des de Chihuahua despojaron a los norteamericanos de las armas que tenían para 
su defensa en Casas Grandes y temía que en represalia los texanos invadieran 
el estado. El 15 de septiembre presento una "enérgica" solicitud a la Secretaria 
de Relaciones para que no sólo regresaran a Torreón los mil soldados que se habian 
mandado sino en mayor numero, y con esa exigencia estuvo insistiendo todo el 
mes de octubre. 

Hacia finales de noviembre de 1911 Wilson cambió el tono de sus informes a 
un marcado optimismo. Entre otras cosas duo que finalmente había logrado que 
los intereses norteamericanos estuvieran "perfectamente protegidos en todas par- 
tes", y al mes siguiente, refiriéndose a la toma de posesión de Madero, comentó 
que se habia llevado a cabo en medio del regocijo popular, el nuevo Presidente 
deseaba el establecimiento de extranjeros en México, y al saber que los nortea- 
mericanos radicados en nuestro país ascendian a nueve mil, expresó el deseo 
de que pronto doblaran el numero. "Estoy convencido de que Madero hara todo 
lo posible po i  brindarles la debida protección", concluyo Henry Lane W i l s ~ n . ~  

Como de costumbre el Departamento de Estado pidió a sus cónsules en México, 
a principios de 1912, que lo mantuvieran informado sobre la situación militar, social, 
política y económica en sus respectivas jurisdicciones, con objeto de tener un 
conocimiento preciso de las garantías que podría esperar del Gobierno de Ma- 
dero para los norteamericanos y sus propiedades. Los cónsules en general opi- 
naron que Estados Unidos no debia recurrir a la intervención armada porque 
confiaban en el Gobierno de Madero y los norteamericanos estaban protegidos 
adecuadamente. como sucedía en Colima, Guanajuato. Oaxaca, Jalisco y Yuca- 
tan, o en Coahuila y Durango, donde los negocios y las minas prosperaban y 
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trabajaban sin interrupción, o en Nuevo León donde reinaba el orden y la tranqui- 
lidad. Para otros cónsules, aunque los orozquistas obligaron a la Amencan Smelting 
y otras empresas norteamericanas a comprar oro robado, despojaron de sus armas 
a los mormones y asaltaron tres minerales, las pérdidas M s  importantes que habían 
sufrido los norteamericanos en Chihuahua se debieron al abandono en que deja- 
ron sus propiedades por un exceso de temor. Juicio que compartieron los coman- 
dantes navales de los barcos de guerra norteamericanos "Denver" y "Wheeling" 
al llegar a Acapulco y a Veracruz, respectivamente. 

En la primera mitad de 1912 los cónsules norteamericanos informaron que en 
Tux~an, Tamaulioas. un agitador alemán incitaba a los trabaiadores ~etroleros Dara 
que'atacara a la Water a l  Company, y las autoridades locales exigieron mi¡ pe- 
sos a la Pierce Oil Company por defenderla de los rebeldes; en Michoacán hubo 
de lamenrarse el asesinato ae Roman Ayres; en San Luis Poros' f-eron saquea- 
oas tres hacienaas norteamericanas v una f,nd,ción orranica. en Sinaloa tamoién 
hubo asaltos a tres haciendas azucaréras y el Gobierno de Estados Unidos mandó 
un barco para recoger a sus ciudadanos. 

En la segunda mitad de 1912 llegaron a Sonora los orozquistas al mando de 
Emilio y Rafael Campa, Antonio Rojas y José l. Salazar, hubo asaltos en Alamos a 
la Richardson Construction Company y la ocupación temporal del mineral El Tigre, 
del que se llevaron barras de oro y plata, caballos, etc., pero los rebeldes respe- 
taron a las personas, y cuando los federales al mando del general Sanginés 
recuperaron la plaza, devolvieron el botin a sus dueños y además restablecieron 
la paz en el estado hacia finales de septiembre. Los yaquis no molestaron a los 
extranjeros, se reanudó el servicio en los ferrocarriles asi como los trabajos en 
las minas y se reforzaron las guarniciones de Agua Prieta, Nogales y Cananea. 
En esta última población, los obreros de la Greene Cananea Copper Company, que 
habian amenazado con una huelga, llegaron a un acuerdo con la compafiia a fina- 
les de 1912, y finalmente, ante un asalto al mineral de San Jerónimo por Rafael 
Campa en febrero de 1913, el Departamento de Estado se limito a solicitar ga- 
rantías al Gobierno de México, por conducto del cónsul Alexander V. Dye. 

El tono general de los informes del personal de la embajada de Estados Uni- 
dos: el secretario Fred M. Dearing, el encargado de negocios Montgomery Shuy- 
ler, el consejero y cónsul general Arnold Shanklin, y el agregado militar William 
Bursoe, oLranre los periooos en q-e henry Lane W son se a,senró de Mex co, 
f ~ e  mesliraoo: consoeraron a,e e. emoa,ador s emore ontaba un c-aaro oema- 
siado sombrio'y confirmaron que los nort&americanos que habían abandonado sus 
propiedades, regresaron desde mediados de 1912 a hacerse cargo de ellas. 

En os dos primeros meses de 1912 el emoajador W son empezó a demos- 
trar ,na ant i~at 'a  crecente nac a Maoero y su Gob'erno. En enero tooavia encon- 
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tró una cualidad en don Francisco, ser "amigo sincero de Estados Unidos", pero 
seguida de defectos, como débil de carácter, dominado por sus parientes, con 
colaboradores inexpertos y de dudosa honradez; su Gobierno no era capaz de 
hacer respetar las leyes y tendia a doptar medidas economicas absurdas y de 
matiz socialista. En febrero dijo que Madero no atendia "las advertencias de la 
embajada", el pueblo lo veia con desconfianza y lo recibia con frialdad en los actos 
publicas, los mexicanos no estaban capacitados para la democracia y el Presi- 
dente era incapaz de llevar a la práctica el programa politico que lo llevó al car- 
go. En resumen, que la situación era "alarmante" y para salvar sus vidas, los 
norteamericanos se veian obligados a huir del pais o aglomerarse en la capital. 
Por lo que lo aconsejable era que el Departamento de Estado clausurara los 
consulados que estaban en lugares peligrosos, y pidió "enérgicamente" al Gobier- 
no mexicano que abandonara su politica conciliatoria con los rebeldes y que diera 
suficientes garantias, especificamente a la conipañia de Tlahualilo y a los nortea~ 
mericanos residentes en Jalisco. 

Knox le respondió a Wilson que protestara arte el Gobierno mexicano "sin a m e  
nazas", aclarando que la politica de Estados Unidos era de no intervencion y 
solamente exigia respeto a las vidas y propiedades norteamericanas, pero el 
embajador considero que lo mas conveniente era que el Departamento de Esta- 
do ordenara la salida de todos los norteamericanos de México. El Ministro de España 
en México, Bernardo de Cologan y Cologan, atribuyó el pesimismo de Henry Lane 
Wilson a la profunda antipatia que sentía hacia México y comunico a su Gobierno 
que los esparioles no atenderían el consejo del embajador. Taft en cambio apo- 
yó a Wilson y el 2 de marzo de 1912 ordenó que los norteamericanos se ausen- 
taran especificamente de los estados de Chihuahua, Durango, Coahuila, Morelos, 
Guerrero, Sinaloa y de unas "secciones ~ndefinidas de Puebla y Veracruz".  dejan^ 
do sus afectos personales a los cónsules, quienes les advertirian que no podrían 
regresar mientras no se restableciera el orden. 

Satisfecho por el éxito que tuvo y ante el avance zapatista hacia la ciudad de 
México, el embajador Wilson se entrevisto con el Secretario de Relaciones, Manuel 
Calero, para saber el número exacto de hombres que cornponian la guarnición 
de la plaza y de los refuerzos con que podian contar en un caso de emergencia. 
Calero prometio garantias pero no preciso números, por lo que el embajador con- 
testó amenazante que su Gobierno se reservaba el derecho de reclamar no solo 
por los daiios que sufrieran los norteamericanos sino todos los extranjeros. Actitud 
que solo secundo el Ministro de Francia; el de Gran Bretaha se limitó a dirigir una 
nota solicitando garantias; el de Japón dijo que no pensaba hacer ninguna ges- 
tión y tanto el de Alemania como el de Esparia manifestaron su confianza en el 
Gobierno de Madero. 



Aunque Taft reiteraba confidencialmente su actitud antiinte~encionista, el De- 
partamento de Estado dirigió una nota muy enérgica a la Secretaría de Relacio- 
nes el 15 de abril: la "enorme y creciente" destrucción de propiedades y la pér- 
dida de uidas norteamericanas, lo obligaban a exigir una protección efectiva y, 
por lo tarito, haria responsable al Gobierno y al pueblo de México de los actos ilegales 
que los sacriiicaran o los pusieran en peligro. Por otra parte, el Gobierno y el pueblo 
de Estados Unidos condenaban "los cascss raros" de partictpacion de norteame- 
ricanos en las luchas armadas de México, como !o confirmaba la reciente procla- 
ma de Taft del 2 de marzo en la que, además de ordenar la salida de los nortea- 
mericanos de varios estados de México, les pedia que no se mezclaran en las 
luchas internas de nuestro pais. La nota terminaba exigiendo que cualquier nor- 
teamericano que cayera prisionero fuera tratado de acuerdo con los principios 
del Derecho Internacional, porque de lo contrario se responsabilizaria al pueblo 
mexicano. 

El Secretario de Relaciones, Pedro Lascuráin, contesto que su Gobierno se veía 
en la periosa necesidad de no reconocerle al de Estados Unidos el derecho de 
poner en duda su resolucion sincera de hacer respetar los principios del Dere- 
cho Internacional y las normas de conducta de las naciones civilizadas, menos 
aun cuando no tenia ningún hecho en qué basar esa advertencia. El Gobierno de 
México trataba de poner fin a la rebelión, y había ordenado a los jefes militares 
que si capturaban extranjeros los trataran conforme a las leyes mexicanas y las 
prácticas internacionales, pero ni el Gobierno ni el pueblo de México serían res- 
ponsables por actos cometidos contra extranjeros en las regiones sustraídas a 
la obediencia de las autoridades legítimas, las cuales siempre habían procurado 
castigar a los culpables. Por último, se quejó Lascuráin porque el Departamento 
de Estado tambien habia enviado la nota del 15 de abril a Pascual Orozco, pues 
este solo era responsable ante los tribuniiles mexicanos. 

Los ataques de Wilson contra Madero fueron más virulentos de mayo a octu- 
bre de 1912. En mayo duo que ¡a situaciori general del pais habia empeorado, el 
Gobierrio recurría a medidas desesperadas e ilegales, coartaba la libertad de prensa, 
etc., y los norteamericanos eran hostilizados, por lo que Estados Unidos debía 
adoptar "una actitud justa, firme y severa". En junio se trasladó a Washington para 
que Taft "no se dejara sorprender por otras opiniones, al mes siguiente sugirió 
al Departamento de Estado que facuitara a los cónsules para actuar segun su propio 
criterio, y a la Secretaria de Relaciones para que autorizara a los norteamerica- 
nos para armarse. En agosto insistio en la incapacidad del Gobierno de madero 
y en su escasa popularidad, acuso a las autoridades locales de Guanajuato y de 
Veracruz de no hacer nada para esclarecer ¡os asesinatos de Roman Ayres, Crumble 
y Waite, y e¡ día 28 escribio uno de sus peores y más minuciosos informes. En él 
decía que bandas pequenas de orozquistas llevaban a cabo una campana de 
destrucción y crimen desde Torreón hasta Alarnos; los funcionarios maderistas 
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incurrían en exigencias y mezquindades, perseguían y hostilizaban a los extran- 
jeros, especificamente citó "la actitud malévola de Abraham Gonzalez hacia los 
americanos esta causando gran resentimiento"; en todo los estados, con excep- 
ción de Yucatán, Campeche y Chiapas por su aislamiento y el dominio que ejer- 
cian los grandes propietarios, los extranjeros eran víctimas del bandidaje; el Gobierno 
era "apático, ineficaz, cinicamente indiferente o estúpidamente optimista", pues 
Madero era un día conservador, reaccionario, vengador de la sociedad y tirano, 
y al otro era apóstol de la paz, amigo de los pobres y desheredados, defensor 
de bandidos y criminales, enemigo de los monopolios, los terratenientes y las clases 
privilegiadas, debido a "cierta debilidad mental que lo imposibilitaba para el pues- 
to", por lo que aconsejaba que el Departamento de Estado tuviera una "actitud 
firme, alerta, severa, para no permitir que el Gobierno y el pueblo de Mexico tengan 
la menor duda respecto a nuestra determinación en ciertas emergencias, de 
obtener justicia rápida por cada crimen cometido". 

En septiembre insistió el embajador en que el Gobierno de Mexico no daba ga- 
rantias a los norteamericanos y en octubre estaba "nervioso, inquieto y mal 
humorado, necesitaba conferenciar con TaR", segun dijo el Ministro de España. 
Cuando regresó a México, su campaña contra Madero fue mas enconada que antes, 
al grado de que Knox se vio obligado a dirigirle dos comunicaciones el 21 y el 24 
de enero de 1913, haciéndole ver que estaba desconcertado por el pesimismo 
que mostraban sus informes y que contrastaban con los del encargado de nego- 
cios Montgomery Shuyler que habia recibido durante su ausencia de Mexico, por 
lo que le exigió que informara "con franqueza y moderación". Además de que Knox 
le notificó a Taft que la actitud de Wilson le parecía "injustificada, si no es que 
engañosa. En realidad parece que trata de forzar a este Gobierno a inmiscuirse 
en la situación mexicana". 

Wilson trató de justificar las observaciories que le hizo Knox con un informe del 
4 de febrero de 1913, tanto o más pesimista que los anteriores, esperando que 
e, DepanareC:o oe tsraoo 'crea q. e act-o os, por e. oeseo oe curnpsr con d: 
o o i ~ a c  ones oue nc..moen a m ~ . e s r ~ "  Dora ie tooo no caoa a-e a rcoe on de 
norte iba a resurgir y la del sur no habia'disminuido porque las'tropas federales 
siempre llegaban tarde para batir a los rebeldes y los propietarios tenían que pagar 
impuestos por partida doble a las autoridades legtimas y a los rebeldes. La pésima 
situación económica del pais haria crisis en cualquier momento, el Gobierno federal 
y los de los estados estaban en plena bancarrota, el gabinete de Madero, dividi- 
do por intrigas y rivalidades, era impotente para resolver los problemas naciona- 
les e "insolente y falso en las relaciones internacionales", etc. Si el Departamen- 
to de Estado tenia otra opinión, se debia a "las impresiones falsas que esparcian 
los agentes oficiales y secretos que el Gobierno mexicano sostenía en México y 
en Estados Unidos, que obran en descrédito de la representación diplomática y 
consular de nuestro gobierno". El embajador terminó diciendo que su punto de 
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vista lo sostenian "prácticamente todos los elementos extranjeros y una vasta 
mayoria del pueblo mexicano". 

En los dos viajes que hizo Wilson a Washington en junio y en octubre de 1912, 
se decidieron dos movilizaciones de barcos de guerra norteamericanos a los puer- 
tos mexicanos. En junio la pidió "para efecto moral y acrecentamiento del presti- 
gio de Estados Unidos", pero el Departamento de Estado le especificó que cuan- 
do regresara a México hiciera hincapié en "el carácter amistoso y casual" que tenian 
"las visitas" y que solicitara al Gobierno mexicano los permisos correspondien- 
tes. Las "visitas" se iniciaron el 20  de agosto y los comandantes navales traían 
órdenes de observar cuidadosamente la situación, informar periódicamente de 
sus actividades, promover las relaciones cordiales con las autoridades mexica- 
nas, proteger a los norteamericanos en crisis inesperadas o emergencias gra- 
ves e impresionar al pueblo mexicano con el poderio de Estados Unidos. El "Vicks- 
burg" fue el primer barco enviado y de lo que observara en Guaymas el coman- 
dante E.S. Bisset dependería el plan de acción. Luego siguieron el "Denver", 
"Colorado", "Prometeus" y "South Dakota" que tambien llegaron a puertos en el 
Pacifico; los llamados "Des Moines", "Tacoma", "Virginia", "Vermont" y "Nebras- 
kan anclaron en los del Golfo de México. La reacción oel pueblo mexicano obvia- 
mente fue adversa, pero no se registraron incidentes desagradables, y según los 
comandantes navales. los norteamericanos ni habian sufrido daños ni deseaban 
la intervención armada de su pais, pero la larga permanencia de los barcos en 
puertos mexicanos molestaba a la población, como fueron los casos del "Vicks- 
burg" en Guaymas y del "Des Moines" en Veracruz que, después de haber zar- 
pado rumbo a Progreso, regresó durante la rebelion de Félix Diaz. 

La movilización naval de octubre coincidió con el levantamiento de Félix Diaz y 
el Departamento de Estado solicitó al de Marina que enviaria cinco barcos más, 
pero una vez que pasó la crisis. el propio Departamento de Estado pidió el 8 de 
noviembre de 1912 que el "Des Moines" y el "Tacoma" que estaban en Veracruz 
y en Tampico regresaran a Estados Unidos, en "vista de la cordialidad nada co- 
mún que ahora existe hacia los norteamericanos", y a finales del mismo mes Knox 
agradeció a Lascuráin las atenciones de que habian sido objeto los comandan- 
tes y las tripulaciones de los  barco^.^ La rebelión de Félix Diaz se inició en el puerto 
de Veracruz el 16  de octubre de 1912, y aunque las fuerzas del Gobierno recu- 
peraron la plaza siete días despues y aprehendieron a sus jefes, los sucesos twieron 
repercusión internacional por la parcialidad que hacia Félix Diaz demostro William 
W. Canada, cónsul de Estados Unidos en el puerto, asi como por una nota ame- 
nazante que el comandante del "Des Moines", Charles F. Hughes, dirigió al gene- 
ral Joaquin Beltrán el día 21. 

ibid., pp. 6070. 





Canada se condujo en una forma similar a la de Henry Lane Wilson durante la 
Decena Trágica, como se verá más adelante. Por una parte, Canada agitó a los 
cónsules de otros paises para que las fuerzas del Gobierno dieran garantias a los 
extranjeros, y por la otra, logró que algunos funcioriarios del Departamento de 
Estado se inclinaran a favor de los rebeldes, que se magnificara la rebelión y que 
se provocaran fricciones entre los gobiernos de México y de Estados Unidos. En 
las reuniones que tuvo Canada con los demás cónsules, acordaron pedirles a fe- 
derales y felicistas que no combatieran en la ciudad para evitar riesgos a los 
extranjeros y a las personas ajenas a la politica, y que declararan neutral al muelle 
número cuatro, hospitales, "recintos cientficos" y lugares que exhibieran el simbolo 
de la Cruz Roja. Otras reuniones consulares tuvieron el objeto de solicitar el re- 
greso del "Des Moines". A las primeras peticiones de los cónsules, Diaz respon- 
dió que su mayor ambición era el respeto a los extranjeros. Por otra parte el ge- 
neral Beltrán, leal a Madero, energicamente les hizo saber que el Gobierno tenia 
obligación de acabar con los rebeldes y combatrian a los felicistas dentro y fuera 
de la ciudad. Sin embargo, Beltrán y el comodoro Manuel Azueta, también leal a 
Madero, les dijeron a los cónsules que tomarian las precauciones pertinentes y 
si combatian en la ciudad les avisarían con oportunidad. El encargado de nego- 
cios de Mexico en Washington, Arturo de la Cueva, hizo ver al Dapartamento de 
Estado que el movimiento felicista carecia de la importancia que pretendian dar- 
le los enemigos y aseguró que las fuerzas del Gobierno pronto recuperarian la 
plaza y darian garantias a los extranjeros. A pesar de todo, el 18 de octubre el 
Secretario de Estado en funciones Alvey A. Adee solicitó al Gobierno mexicano 
que evitara combatir en Veracruz y pidió al Departamento de Marina que ordena- 
ra el regreso del "Des Moines" a Veracruz, así como el despacho del "Tacoma" 
a Tampico, como ya se dijo. 

Canada se tomó además otras atribuciones, como la de solicitar a su Gobier- 
no que reconociera beligerancia a Félix Diaz y con base en sus informes, Adee le 
comunicó a Taft que Diaz era inteligente y hábil, que su popularidad aumentaba 
sin cesar entre el ejército y el pueblo, y que su movimiento era "serio y significa- 
tivo". Adee, además dirigió una nota al encargado de negocios en Mexico, Mont- 
gomery Shuyler, para que rechazara la petición de Lascuráin de que no volviera 
el "Des Moines" a Veracruz, ya que con ello sólo se perseguia la protección de 
los norteamericanos, pero Adee tachó en su nota un párrafo muy significativo: 
"Aun en el caso de que fuera necesario desembarcar marines ..., no constituiria 
un atentado contra la soberanía de México, porque las fuerzas armadas de to- 
dos los paises han sido frecuentemente utilizadas en casos de emergencia para 
fines como el indicado". 

El "Des Moines" regresó a Veracruz el 20 de octubre y al día siguiente su co- 
mandante Hughes y los cónsules extranjeros se reunieron "para tomar precau- 
ciones". Hughes envió una nota amenzadora al general Beltrán para participarle 
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que se hacia cargo de la protección de todos los extranjeros, a quienes espera- 
ba que no molestaran los soldados mexicanos, porque si lo hacian se veria obli- 
gado a usar la fuerza. 

Beltrán envió un ultimátum a Diaz exigiendo la rendición de la plaza o atacaria 
el día 23 a las seis de la mañana. La reacción inmediata de Diaz fue entrevistar- 
se con Canada para pedirle que todos los extranjeros hicieran un inventario de 
sus bienes muebles e inmuebles porque estaba resueito a "indemnizar en el minimo 
plazo posible y con las menores formalidades del caso, todo daño por la acción 
de guerra, que es casi seguro va a librarse". Después, Diaz le contestó a Beltrán 
q-e estaba o sp-esto a defender la c uosd pa mo a pa mo, cosa q-e tamb en hizo 
saoer a toaos los cóns- es v a os oer oa Sras "oara a-e . la oo nión o lo l  ca en 
el extranjero y en el interior .*.. sepa: a ciencia cierta, que al ~ o b i e r n o  maderista 
nada le importa sacrificar vidas y haciendas de pacificas, habitantes extranjeros 
avecindados entre otros, con tal de sostenerse en el poder y yo, por mi parte, 

1 pienso y siento de manera completamente opuesta". 

Al dia siguiente de la derrota y aprehensión de Félix Diaz, o sea el 24 de octu- 
bre de 1912, Beltrán hizo notar a Canada que no había recibido quejas de los ex- 

; tranjeros, ya que él y Azueta habian tomado las precauciones necesarias, con- 
ducta que corroboraron Hughes y los cónsules, excepto Canada. Este informó al 

; Departamento de Estado que Beltrán había faltado a su promesa de no bombar- 
' dear la ciudad, pues "colocó a su artilleria en puntos amenazadores y luego apro- ' vechó la zona neutral para penetrar en ella", y de no haber sido por la actitud enér- 

gica de los cónsules y sobre todo de Hughes, Beltrán habría dejado a Veracruz 
convertido en ruinas. También informó que Madero era "vengativo y deseaba 
provocar un conflicto con Estados Unidos", puesto que habia insistido en que 
bombardearan Veracruz, quizo que cortaran el agua; su conducta, "indigna y baja", 
causaban resentimiento en el pueblo que no tardaria mucho en derrocarlo. 

La actitud enérgica de Hughes a la que se refirió Canada, fue la nota que envió 
aquél al general Beltrán el 21 de octubre y que obligó a Calero a tener una en- 
trevista con Taft a mediados de noviembre para protestar por las frases ofensi- 
vas a la dignidad de México: "aun cuando sé bien que a ningún acto por parte 
de un soldado de México causará molestias a los extranjeros no combatientes, 
confio en que nadie obrará ni se permitirá que nadie obre en términos que me 
obliguen a hacer uso de la fuerza en territorio mexicano". Estas frases -dijo Ca- 
lero- entrafiaban una amenaza injustificada e ilegal porque el ejército mexicano 
sabia cumplir con su deber, y como las relaciones entre los dos paises eran "per- 
fectamente amistosas", un acto de fuerza del "Des Moines" habria significado la 
guerra, tanto más injustificada cuando no habia mediado la declaración respect't 
va ni existian antecedentes ni motivos. El Gobierno de México no presentaba una 
nota formal porque la conducta de Hughes, salvo esa amenaza, habia sido co- 



rrecta y aun cordial, y para que el asunto no se comentara públicamente y pro- 
vocara una explosión justa del sentimiento nacional. Pero de haberse llevado a 
cabo la amenaza nos habríamos visto envueltos en una guerra simplemente porque 
un comandante de Marina pensaba que a México se le podía tratar como a algu- 
nas repúblicas de América Central, y por otra parte, las naciones europeas no 
habian pedido a Estados Unidos que protegiera a sus ciudadanos, pues la Secre- 
taría de Relaciones habia ordenado a sus ministros en Inglaterra, Francia, Alema- 
nia y España, que investigaran si los gobiernos de esos paises habian pedido al 
de Estados Unidos que protegiera a sus ciudadanos. Los ministros Miguel Cova- 
rrubias, Miguel Diaz Lombardo, Francisco lcaza y Amado Newo, informaron que 
era falso, ya que confiaban en el Gobierno de Madero. Calero terminó diciendo 
que era n,"sto culpar de neg gente a -n Goo eriio c-e prec samenre en Veracr,~ 
"denioitro s- fuerza moral. su ser euaü v Doccr rn lar ' ,  i)or o !aii:o el Goo erno 
de Estados Unidos debia desaprobar la Eonducta de ~ u g h e s  

Taft juzgó que la nota de Hughes o entrañaba ni amenaza ni ofensa a Mexico 
porque el comandante se había referido a turbas indisciplinadas que podían ata- 
car a los extranjeros, y si se habia atribuido la protección de todos ellos, era porque 
los gobiernos europeos desde hacia tiempo se lo habian solicitado al de Estados 
Unidos "por estar más a la mano", pero no lo habian llevado a cabo porque México 
tenía un Gobierno sólido y no daba lugar a esos incidentes. Calero "hizo tal alha- 
raca y se expresó en tal forma, que Taft consideró ofensiva su conducta", pero 
el asunto concluyó con la partida del Presidente a Panamá sin dejar bien entera- 
do a Knox, y Calero presentó su renuncia de embajador el 30 de diciembre de 
1912, sin conocer -dijo- el fin de "este malhadado incidente". 

Otro motivo de tensión entre los gobiernos de México y de Estados Unidos por 
la protección de los norteamericanos en nuestro pais, hizo crisis a fines de no- 
viembre de 1912, con la respuesta de Lascuráin a la nota conminatoria del sub- 
secretario de Estado, Huntington Wilson del 4 de septiembre, reclamando la 
impunidad del asesinato de diecisiete norteamericanos, el trato injusto al Mexi- 
can Herald, la Prensa Asociada, la Compahia Colonizadora de Tlahualilo y la Mexican 
Packing, asicomo por el impuesto que estableció Madero en 1912 a la produc- 
ción petrolera de 20  centavos por tonelada extraida,1° y el Gobierno mexicano 
debia declarar lo más pronto posible qué medidas iba a tomar. Lascuráin contestó 
enfaticamente la nota el 22  de noviembre; diciendo que el Gobierno de México 
cumplía debidamente con sus obligaciones internacionales, puesto que de los 
diecisiete asesinatos, cuatro se habian cometido antes de la revolución maderis- 
ta; después de ella, tres habian sido de filibusteros en Baja California y de los 
restantes no tenia noticia; se entablaron diez procesos judiciales en los que dos 

lo Lorenzo Meyer, Mexico y Estados Unidos en elcoiifliclo petrolero 1191 7~19421, Mexico, El Colegio 
de Mexico, 1968, PP. 48-49. 
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acusados quedaron libres por falta de pruebas y tres convictos; no se dizcrinii- 
naba a los norteamericanos, puesto que el disgusto del Mexican Herald y de la 
Prensa Asociada se debía a que el Gobierno de Madero no subvenconaba al primero 
y negaba el monopolio telegráfico a la segunda; el impuesto al petroleo efectiva- 
mente se habia aumentado, ya que antes solo pzgaban el impuesto del timbre, 
pero dando igual trato a las compañías norteamericanas que a las de otras na- 
cionalidades, otro tanto podia dec!rse de las compaiias colonizadora y empaca- 
dora. Por otra parte, en los estados de California y Texas los mexicanos eran 
victimas de asesinatos y linchamientos, y el Gobierno mexicano habría aligerado 
su carga ~acif icadora si el de Estados Unidos hubiera impedido la organización 
de expediciones armadas en su territorio, así como el paso de armas y municio- 
nes a los rebeldes. Finalmente, Lascurain reconoció que al Gobierno de Estados 
Unidos no le faltaba buena voluntad para sucrimir las act~idades subversivas, pero 
no habia tenido un éxito uniforme en exterminarlas ~ o r  el respeto que tenia a los 
principios democráticos, y por la misma razón el Gobierno de México tampoco 
podia restablecer rápidamente el orden." 

" J. Fred Rippy. The Uoited States and Mexico, Plew York. F S .  CroHs and Co., 1931. PP. 341-344. 



Las presiones para que el Gobierno de Estados Unidos tomara medidas más 
enérgicas para la protección de los norteamericanos y sus intereses en México, 
promovidas principalmente, como ya se vio, por Henry Lane Wilson y Canada, 
además de Oscar B. Colauin. grandes inversionistas. adversarios ooliticos de Taft. 
parte de la opinión pública'de ~:tados Unidos. etc., Gbraronfuerza'desde mediados 
de 1912, y a finales del mes de julio el comité de Relaciones Exteriores del Senado 
decidió crear un subcomité encabezado por los senadores Albert Bacon Fall y Mlliam 
Alden Smith para que investigara la politica del Departamento de Estado-respec- 
1:) a .as conc c,oncs eri que d ~ , a r  os nonearner canos en Méxlco. los danos 
ca..'iiaos o j..S 303 JC ofies fronrer zas las nfracc ones a .as leves de neutra.- 
dad, etc. El subcomité inició las investigaciones en El Paso, ~anÁnton io  y Nueva 
Orleans; la ultima etapa tuvo lugar de diciembre de 1912 a febrero de 1913. 

Los cónsules norteamericanos en el norte de México Ellsworth, Letcher y Ed- 
wards, informaron que Fall trataba de reunificar las facciones rebeldes de Oroz- 
co y de Vázquez Gómez para derrocar a Madero y conseguir más concesiones; 
los agentes del Departamento de Justicia dijeron que habia ligas entre Ricardo 
Górnez Robelo y Fall, y por los informes que dichos agentes enviaron al subpro- 
curador Hars, éste advirtió al Departamento de Estado que las investigaciones 
de la subcomisión estaban levantando un resentimiento popular contra su propio 
Gobierno. El asesorjuridico de ese departamento, J. Reuben Clark, en un memo- 
rándum del l o  de octubre, dijo que su Gobierno sólo tenia dos alternativas: in- 
tervenir o exigir protección y posteriormente rndemnizaciones, y se decidió por 
la segunda porque Taft deseaba obtener la máxima protección con el menor riesgo 
posible y agrego "nadie con un conocimiento adecuado de la situación desea la 
intervención, (que sólo se hará) cuando podamos salvar más vidas americanas... 
que permaneciendo fuera". 

En e! testimonio que iba a presentar la subcomisión al Senado se decia que 
México vivía en un estado de anarquia, Madero habia agotado el tesoro nacional, 
era incapaz de restaurar y preservar el orden; muchos norteamericanos habian 
sido asesinados, sus propiedades destruidas y sus ganados confiscados, "mien- 
tras Estados Unidos (apoyaba1 con toda su fuerza al Gobierno establecido y de- 
jaba de hablar de intervención". Smith, por su parte habló de 156 asesinatos de 
extranjeros en dos anos que habian quedado impunes, de lesionados en El Paso 
y en Douglas, saqueos a las colonias mormonas de Chihuahua, daños a las mi- 
nas de Cananea, aprehension y expulsión de norteamericanos, etc. Además Fall 
y Smith conjuntamente se quejaron de las actividades que desarrollaban los agentes 
del Departamento de Justicia y los militares en la frontera, y finalmente se entre- 
vistaron con Taft y con Knox a principios de diciembre de 1912, y el Presidente 
les prometio que el procurador general investigaría los hechos y calmó tanto a 
los senadores como a los oartidarios de la intervención. 



En enero de 1913 los comentarios de prensa fueron adversos a Fall y a Smith, 
diciendo que traían a colación un tema tras otro presentándolos como extraordi- 
narios y al final de cuentas resultaban vacíos y ellos quedaban "en el más subli- 
me ridículo". Además de que el informe que iban a presentar al Senado era 
completamente extemporáneo porque si Taft se habia resistido durante tanto tiempo 
a intervenir en México, no lo iba a hacer cuando la fecha para la transmisión de 
la presidencia estaba tan cercana, 4 de marzo de 1913. 

El Gobierno mexicano consideró indispensable que el Secretario de Relacio- 
nes, Pedro Lascuráin, tratara el problema directamente con Taft y Knox, los días 
2 y 4 de enero de 1913. En las entrevistas Lascuráin reiteró la disposición del 
Gobierno para proteger a los norteamericanos, prometió el envio de mil solda- 
dos al norte del pais y gestiono que el "caso México", o sea las investigaciones 
del subcomité, no fuera sometido al Congreso -cosa que se vendría a obtener 
hasta después del asesinato de Madero- pero se disminuyó la tensión interna- 
cional y se "clarificaron las relaciones entre los dos gobiernos, borrando malos 
entendimientos", comentó la prensa norteamericana. 

Los dias trágicos 

Aunque las rebeliones de Bernardo Reyes y de Félix Diaz fracasaron momentá- 
neamente en 1911 y en 1912, respectivamente, terminando Reyes en la prisión 
de Santiago Tlatelolco y Diaz en la Penitenciaría de la ciudad de México, porque 
a pesar de que un consejo militar lo condenó a muerte, la Suprema Corte, con 
conocimiento de Madero, le perdonó la vida. Reyistas y felicistas siguieron cons- 
pirando ostensiblemente, pero Madero se limitó a ordenar cateos moderados, y 
la rebelión definitiva estallo el 9 de febrero de 1913 en la ciudad de México, 
simultáneamente en la Escuela Militar de Aspirantes y en los cuarteles de Tacu- 
baya. Aunque los primeros se apoderaron sorpresivamente del Palacio Nacional, 
a las pocas horas fue recuperado por el general Lauro Villar, comandante militar 
de la plaza y leal a Madero. De los cuarteles de Tacubaya salieron los rebeldes al 
mando de los generales Gregorio Ruiz y Manuel Mondragón, liberaron de sus 
respectivas prisiones a Reyes y a Diaz, y se dirigieron al Palacio Nacional en tres 
columnas. La primera de ellas a cargo de Ruiz, fue obligada a rendirse por el general 
Villar y el intendente de Palacio Adolfo Bassó, quienes también derrotaron a la 
segunda, muriendo Reyes en el combate. De hecho la rebelión habia fracasado, 
pues el ultimo grupo rebelde, dirigido por Diaz y Mondragón, se quedó descon- 
certado hasta el medio día en que tomó la Ciudadela. 

Entre tanto, Madero salió del Castillo de Chapultepec con los cadetes del Co- 
legio Militar, algunos de sus secretarios y amigos. En una breve pausa que hicie- 



ron frente al Teatro de Bellas Artes, Madero sustituyó al general Villar, herido en 
los combates, por Victoriano Huerta. y en la junta de gabinete que tuvo lugar al 
llegar al Palacio Nacional se acordó llamar fuerzas rurales e irregulares de Tlal- 
nepantla, Teotihuacán y Chalco, asi como al batallón de Toluca que mandaba Aurelio 
Blanquet y el propio Madero decidió trasladarse a Cuernavaca para traer a la brigada 
de Felipe Angeles. 

Huerta no solo no dictó medidas efectivas contra los sublevados, sino que in- 
mediatamente entró en tratos con Félix Diaz, a quien se veia por las calles, ya 
fuera para entrevistarse con el delegado de Huerta, Manuel Huasque en el res- 
taurant El Globo en plena mañana del 10  de febrero, o con el propio Huerta al 
dia siguiente en la casa de Enrique Cepeda. situada en la colonia Juárez. A partir 
de ese momento Huerta envió al matadero a las fuerzas legales al Gobierno; ordenó 
ataques o emplazó la artilleria de modo que no causara daños a los sublevados 
y en cambio sembrara pánico y muerte en la población civil, a la que además 
amenazaban la peste y el hambre. Finalmente el dia 1 7  encomendó la guardia del 
Palacio Nacional a Blanquet con el 29 batallón que hasta entonces había perma- 
necido inactivo en la Tlaxoana. 

Los sucesos sangrientos en la ciudad de Mexico provocaron, por una parte la 
última crisis de las relaciones entre los gobiernos de Madero y de Taft, y por la 
otra originaron un cambio en la politica de Estados Unidos, ya que por convenir- 
les a Taft y al Departamento de Estado, jamás desaprobaron oficialmente la 
conducta de su embajador que la mayoría de las veces actuó bajo su propia res- 
ponsabilidad. Durante la Decena Trágica, Wilson no solo siguió desprestigiando 
al Gobierno de Madero en sus informes, sino que tomó parte activa en la política 
interna de México y convirtió a la embajada en "foco de conspiración", como di- 
jeron entre otros el Ministro de Cuba, Manuel Márquez Sterling y José Santos 
Chocano; aunque segun Wilson fue el "centro de actividades en favor de la 
humanidad". Wilson conoció anticipadamente todos los pasos de la conspiración, 
tomó partido por Félix y Victoriano Huerta, amenazó exageradamente a Madero, 
manejó al cuerpo diplomático acreditado en México, sobre todo al Ministro de 
Alemania, Paul von Hintze; al de España, Bernardo de Cólogan y Cólogan, y al de 
Gran Bretaña, Francis W. Stronge; dio oportunidad a Diaz y a Huerta para que 
firmaran un acuerdo en el propio edificio de la embajada; no hizo nada para saC 
var las vidas de Madero y de Pino Suarez, y puso todo su empeño para que el 
Gobierno de Taft reconociera rapidamente al del usurpador, cosa a la Que no accedió 
el Gobierno de Tafi porque estaba a unos cuantos dias de dejar el poder y lo supedtó 
a la solución de los problemas pendientes entre los dos paises y a que Huerta 
demostrara previamente su capacidad para proteger vidas e intereses extranjeros. 
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A pesar de que el Secretario de Relacones, Peoro Lasc,ráin, prometió garan- 
rías a los enran eros desde el 9 de feorero. Wi son reunió a ,os min,stros de Esoaña. 

7~ ~. 
Gran Bretatia y Alemania para comunic'arles lo contrario.   de mas informó al 
Departamento de Estado que la opinión pública, tanto nacional como extranjera, 
era partidaria de Diaz, y que Knox debía enviarle instrucciones "de carácter fir- 
me, drástico y quizá amenazante" para presentarlas al Gobierno de Madero. Aun 
cuando Knox le contestó que "de momento" no convenía adoptar esa actitud, él, 
los secretarios de Guerra y de Marina, y el general Leonard Wood, se reunieron 
con Taft el 11 de febrero y decidieron mandar cuatro barcos de guerra a puer- 
tos mexicanos y movilizar del Fuerte Omaha a Galveston a la quinta brigada del 
ejército, compuesta de cinco mil hombres. 

Taft y Knox salieron inmediatamente de Washington por diversos motivos -como 
en marzo de 1911-, de manera que las protestas recayeron sobre el subsecre- 
tario de Estado, Huntington Wilson, quien con autorización de Taft, declaró a la 
prensa que la política de Estados Unidos no había variado y que las disposicio- 

I nes citadas sólo eran una medida de precaución, tomada desde hacia mucho 
tiempo. El primer paso ya se había dado con las visitas de barcos de guerra a 
puertos mexicanos, y el segundo y final era la concentración de tropas en Gal- 
veston. Sin embargo, a juicio del subsecretario la movilización excitaría a las 
personas ya predispuestas y aiteraria "el actual y satisfactorio equilibrio de la opinión 
pública mexicana". 

l Si por un lado el subsecretario trato de suavizar la orden presidencial con sus 
declaraciones a la prensa, por el otro el embajador la hizo más amenazadora el 
día 12 al advertir a Madero no sólo de un posible desembarco de fuerzas sino 
de su avance hasta la ciuoad oe Méxco para restablecer ei orden y dar protec- 
cion a los extranieros. En esa entrevisra con Maoero tamb'en oartic.oaron los 
ministros de ~ s & a  y de Alemania, y el Presidente les prometió celebrar un 
armisticio con los rebeldes y dar los pasos necesarios para terminar rápidamen- 
te con el movimiento. Wilson informó que las promesas de Madero no les habían 
causado ninguna impresión, en cambio de la entrevista que también tuvieron los 
tres diplomáticos con Félix Díaz para pedir garantías para sus conciudadanos, dijo 
Wilson que salieron muy satisfechos porque les había demostrado "franqueza y 
sentimientos humanitarios". 

Ante la amenaza de intervención armada que h:zo W.lson, Madero le relegra- 
fió a Taft el oia 14. reiterandole sii d i s~osc 'on  oe dar .as narant'as necesar'as a 
los norteamericanos si se alejaban de'las zonas de peligro, aceptó la responsa- 
bilidad que le correspondiera a su Gobierno por los daños materiales que se les 
causara y apeló "a los sentimientos de equidad y justicia que han sido norma de 
su Gobierno, ... (para evitar) gravísimo daño a un país que ha sido siempre amigo 
leal". La respuesta de Taítfue seca: aunque las fuerzas norteamericanas no iban 



a desembarcar, la crisis con que culminaban los sucesos de los dos últimos años 
creaba "un sentimiento de pesimismo extremo y la convicción de que ahora es 
un deber supremo dar pronta reparación a la situación". 

No obstante que el Departamento de Estado le llamó la atención al embajador, 
este siguió adelante en su funesta labor para que renunciara Madero y evitar la 
intervención. Para ello se valió del Secretario de Relaciones, Lascuráin, y de los 
ministros Cólogan y Cólogan y Hintze. En el primer caso, Lascuráin logró el día 
15 que el Senado acordara pedirle la renuncia a Madero; en el segundo, les hizo 
ver a los ministros extranjeros "por enesima vez" que el Presidente estaba loco 
y que deberían incapacitarlo para ejercer el cargo, aunque de hecho, añadió Wilson, 
S, caida ya s0.o depena'a ce Q L ~  n-ena y D a z  llegaran a "n ac-erdo. segun e 
r ao'an com,nrcaoo os em saros de ambos. Enrio-e Ce3eda v 'un ooctor amer - ~ ~ .~ ~,~ 
cano". Pero como Wilson no podía esperar más, les aseguro á los dosdjplomati- 
cos que el iba a poner orden en México, aunque por "cuestión de raza" quien debía 
ercargarse de pedirle la renuncia a Madero sería Cólogan. Este dudó en acep- 
tar "tan dolorosa misión", pero el mismo Cólogan dijo que "dominado por un deber 
de humanidad y de caridad" decidió finalmente "prevenir y salvar" al Presidente. 
Quien recibió su petición con manifiesto disgusto y después de hacerle ver que 
los extranjeros no tenían ningún derecho para inmiscuirse en la politica interna 
de México, salió precipitadamente del salón. Pasados algunos momentos, Made- 
ro regresó para continuar la entrevista. pero fue interrumpido porque los sena- 
dores solicitaban una audiencia para pedirle que renunciara. Madero se negó a 
recibirlos y les mandó decir que no había peligro de intervención armada, como 
lo cornprobaba la respuesta de Taft. Cologan concluyó su impresión de los suce- 
sos, diciendo que el Presidente le concedía demasiada importancia a esa respues- 
ta y no se daba cuenta de que el peligro más grave era W i l ~ o n . ' ~  

En vista de que Wilson no logró la renuncia de Madero por ninguna de las vías 
citadas, le pidió a Knox que Taft lo amenazara con la intervención inmediata, no 
obstante que los días 16 y 17 Madero le había prometido al embajador concer- 
tar un armisticio con los rebeldes durante 24 horas para trasladar al personal de 
la embajada a una residencia en Tacubaya. Cosa que Wilson rechazó bruscarnen 
te por las molestias que implicaba la mudanza y porque no había ningún lugar seguro 
en la ciudad. Ante otro fracaso más, Wilson optó por persuadir al Ministro británi- 
co Stronge para que el día 16 y a través de su embajada en Washington, le hicie- 
ra ver a su Gobierno que "los informes de ... Mlson deberían ser tomados en cuenta 
y que la dimisión del señor Madero parecia ser la única solución posible". Asi lo 
comunicó Stronge y añadió "yo creo lo mismo que el embajador norteamerica- 
no, que la amenaza de una inmediata intervención haría gran efecto ..., el emba- 

Archivo de la Secretaria de Relaciones Exteriores de México, 1576. leg. 3, ff. 12-18: declaración 
confidencial de B. de Colagan y Cólogan. 





jador desea reunir el mayor núinero de apoyos para lograr la dimisión". La res- 
puesta del Ministro del Exterior de Gran Bretafia, Edward Grey fue: "la situación 
es verdaderamente critica y usted -Stronge- es el indicado para decidir cómo 
proceder ... Tengo mis dudas respecto a la prudencia de insistir en la dimisión de 
Madero, puesto que el levantamiento es un asunto de indole interna. Sin embar- 
go lo dejo a su discreción. Seria conveniente no mantener con el embajador 
norteamericano ninguna comunicación que se preste a ser interpretada como apoyo 
a la intervención militar ... La responsabilidad de esta debe caer únicamente sobre 
el Gobierno de los Estados  unido^".'^ 

El golpe definitivo de la traición de Huerta se iba acercando rápidamente y Wil- 
son comunico al Departamento de Estado el dia 17: "alguna acción forzará a Madero 
a dejar el poder en cualquier momento ... (porque) los panes ya están maduros". 
Al dia siguiente, hora y media antes de que Blanquet consumara los arrestos del 
Presidente y del Vicepresidente, dijo: los jefes rebeldes "dominan la situación". 
Por otra parte, Huerta tuvo cuidado de enterar en primer lugar al embajador de 
los citados arrestos, y el propio embajador se encargó de darle la noticia de ellos 
a Félix Diaz. Por último la noche del 1 8  de febrero invitó a Huerta y a Diaz a la 
embajada para que alli formalizaran su acuerdo, con el mal llamado Pacto de la 
Ciudadela, y bien llamado Pacto de la Embajada o Pacto de Canallas. En él se 
desconoció al Gobierno de Madero, se convino en que Huerta asumiria la presi- 
dencia provisional antes de 72 horas con un gabinete integrado por reyistas y 
felicistas. Félix Diaz no tendria ningún cargo para poder contender libremente en 
las próximas elecciones, se notificaria a los gobiernos extranjeros el cese del Poder 
Ejecutivo anterior y el fin de las hostilidades. 

Esa misma noche el embajador comunicó al Departamento de Estado "he asu- 
mido una responsabilidad considerable en proceder sin instrucciones en muchos 
casos importantes; pero ningún daño se ha hecho ... y nuestra posición aqui es 
más fuerte que nunca". Poco después agrego que Huerta le habia preguntado 
qué seria mejor hacer con Madero, expulsarlo del pais o internarlo en un manico- 
mio, y que el le habia contestado que hiciera "lo que fuese mejor para el pais". 
Confidencial y urgentemente, el dia 20 Knox previno a Wilson de que twiera cuidado 
en que Huerta no le diera "cierta responsabilidad en el asunto ... y este Gobier- 
no ... espera oir que (a Madero) se le ha tratado de acuerdo con los principios de 
humanidad". El embajador rápidamente respondió que Huerta le habia asegura- 
do que asi procederia. 

A la firma del pacto siguió el asesinato de Gustavo Madero; Lascuráin consi- 
guio las renuncias del Presidente y del Vicepresidente y, contra lo convenido con 

l 3  Wtlliam Sidney Coker, "United States British dtplomacy over Mexico". tesis doctoral, The UniVerSilY 
o l  Oklahoma, 1965. pp 7-10 



ellos, las presentó a la Cámara de Diputados antes de que salieran del país. 
Lascuráin asumió la Presidencia de la República, pero sólo para nombrar a Huer- 
ta Secretario de Gobernación, y asi asegurarle la sucesión al cargo. Madero y Pino 
Suárez permanecieron presos en el Palacio Nacional y en vano esperaron que 
los trasladaran al ferrocarril que los conduciria a Veracruz para embarcarse hacia 
Cuba. En vano también sus familiares, José Vasconcelos. Luis Manuel Rojas, los 
ministros de Cuba, de Chile y de Japón le pidieron a Wilson que hiciera valer su 
infiuenc a sobre huerta en favor de os prisoneros, pues el ernba.aaor se I,mro 
a conresrar oLe el. como todos los a olomat cos. no se ~nm~scuia en tos asuntos 

~~ ~~~ ~~~ 

internos de México. Finalmente, ~ lanquet  dio órdenes, conrfirmadas por Mondra- 
gón y Huerta, para que la noche del 22 al 23 de febrero Francisco Cárdenas y 
Rafael Pimienta llevaran a Madero y a Pino Suárez a la Penitenciaria y en el tra- 
yecto los asesinaron, tras de simular un ataque, que se dice fue preparado por 
Cecilio Ocón. 

I 
Wilson fue acusado posteriormente de haber sido cómplice de la conspiración, 

! asi como también de confidente y consejero de los asesinos.14 Pero el embaja- 
I dor rechazó todos los cargos y declaró a la prensa que hasta el último momento 

habia conservado relaciones amistosas con Madero, que nadie le habia solicita- 
do que lo protegiera con la bandera de Estados Unidos, y que él en compatiía de 

I Hintze solicitaron a Huerta el dia 20 que tomara "la mayor precaución para evi- 
tar la muerte" de Madero y de Pino Suarez. Sin embargo, en la correspondencia 

I confidencial que recibió el general Wood de la embajada de México, entre ella la 
1 del observador militar Edwin Emerson y de Montgomery Shuyler, dijeron que Wilson 

era el responsable de las muertes de Madero y de Pino Suárez porque Huerta ni 
siquiera lo habría intentado si el embajador hubiera permanecido al margen de 
los conflictos internos de México, pero como no tenia fe en Madero, contribuyó 
al establecimiento de otro Gobierno.15 

Las potencias 

Al triunfo de la revolución maderista, Gran Bretatia se enfrentaba a los comple- 
jos problemas de Europa y dentro de su Imperio. Sus asuntos más importantes 
giraban alrededor de una posible alianza con Francia y Rusia para neutralizar a 
Alemania, de manera que le prestó suficiente interés a la situación mexicana.16 

'' Ross, op. cit., PP. 304-308. 
l5 Library of Congress Washington, División de Manuscrtos, Leonard Wood Papers. Corresponden- 

cia General. caja 63 y Diario caja 7. 7 de abril & 1913. 
l6 Lorenzo Meyer, Su majestad británica contra la Revolución mexicana, 19001 950. El fin de un imperio 

informal, libro en prensa en El Colegio de México y que por generosidad del autor pude consultar 
en su versión aún inbdita. t. l. p. 120. 



El representante británico en nuestro país, era el encargado de negocios Thomas 
B. Hohler que tenia "relaciones amistosas" con el Presidente interino Francisco 
León de la Barra, y a raíz de la firma de los Tratados de Ciudad Juárez en mayo 
de 191 1, comunicó a su Gobierno que la situación era "sorprendentemente buena". 
A lo largo del interinato sus informes siguieron siendo favorables al Gobierno en 
términos generales. Madero gozo de la simpatia de Hohler, aprobó la magna 
recepción de que fue objeto en la ciudad de México el 7 de junio, lo considero un 
político moderado que no destruiría el sistema del Porfiriato ni atentaria contra 
los intereses creados, pero critico su físico y puso en duda su capacidad para 
gobernar." 

C rCrar ie-r? a-e non er n3 u r o  ge ;>rxeslar arte c Gooern3 ue De a Sarra 
Uor aañ-s a s..s coqc Loacalos v 2 sus DroD euaoes. enrre esras m?s e note 
de la señora Norman King en ~uérnavaca; e'l asesinato de un británico en Michoa- 
can por conflictos de propiedad con los lugareños, una huelga de trabajadores 
mineros en El Oro, México, y violencia contra patrones británicos, franceses y 
norteamericanos en los campos petroleros. Casos todos ellos en los que el Gobierno 
habia actuado en favor de los per~udicados.'~ Aunque Hohler también señalo que 
la Comision de Reclamaciones era lenta e ineficaz, recalco que el número de elias 
era "sorprendentemente bajo". Como a mediados de julio le comunicó De la Barra 
que pensaba renunciar a la presidencia, Hohler se opuso porque a su juicio to- 
30s 3s pCrloos , as p e r s o n ~ s  ' oc oi 3 es ,' e*i 'ar,cris O resije:iiaiin y er? -na 
darant a Dara c.e , r ioerarai  a .e. 4 c orccn C i i  ca.nuo r oreoc.oo a-e D ~ U  e- . . .  
;a sucederlo e¡ Secretario de ~06&nación, Emiiio Vazquez ~ ó m e z ,  pero el pro- 
blema no paso a mayores porque al sobrevenir la crisis ministerial renunció Vázquez 
Górnez, y para el 2 de agosto De la Barra se habia afianzado en el poder. Una de 
las ultimas notas laudatorias para ei Gobierno interino fue respecto a las eleccio- 
nes de octubre de 1911:  "libres e imparc ia le~" . '~  

El nuevo Ministro británico Francs William Stronge. llego a México el 8 de di- 
ciembre de 1911,  un mes después de la toma de posesión de Madero, y partiria 
el 1 4  de septiembre de 1913.  En opinión de Hohler, Stronge era un caballero 
encantador, pero incapaz de formarse juicios. Para todos los demás contempo- 
ráneos fue un hombre raro y desaliiado, que frecuentemente andaba con un perico 
en el hombro. 

En 1912 Stronge informó que el Banco de Montreal tomo medidas para de- 
fenderse en caso de motín o levantamiento popular; el viceconsul en Torreón pre- 

" lbid, t. 1, p. 122; Peter Calvert, The Mexican revolution. 19101914. Tbie diplomacy of AngloArne- 
rican conflict, London, Cambridge, University Press, 1968 (Cambridge Latin American Studies), pp. 
85. 8994.  
Meyer, op. cit., Su majestad , t. l. p. 121 

Iq Calvert, op. cit., PP. 85-86, 91-94. 



paró la concentración de sus conciudadanos para casos de peligro; el Comité de 
Defensa de la Colonia británica se organizó y armó en la ciudad de México; el cónsul 
en Tampico, por indicación de Weetman Dickinson Pearson, Lord Cowdray, pidió 
barcos de guerra en Tuxpan. Los responsables de las empresas británicas en 
Minatitlan solicitaron armas para su defensa, en Chihuahua pagaron cuotas de 
protección a los orozquistas, tanto para que no los atacaran como para poder 
seguir construyendo una presa en el río Conchos, obra que finalmente tuvieron 
que parar en agosto de 1912 por falta de comunicación ferroviaria. Pearson nunca 
volvió a México. 

Para The Economist y algunos miembros de la legación británica en México, 
en la segunda mitad de 1912, aunque las potencias extranjeras debian apoyar al 
Gobierno de Madero, reconocieron que las demandas de los rebeldes zapatistas 
y orozquistas tenian elementos de legitimidad. En otros circulos la discusión se 
centró en la conveniencia de que las potencias hicieran uso de su fuerza para 

I imponer una solución externa al problema mexicano. El 13 de marzo de 1912 Taft 
I discutió con el embajador británico en Washington, James Bryce, la remota 

DOS bi aaa ae -na accón con.unra m1 tar oe Estaaos Un'aos y as potenc as europeas 
-Ine aterra. Franca v Aieman a- Dara oac fca r  a Mexco. Gran Bretaiia no aceo- 
tó participar porque significaría su subordinación a Estados unidos. Stronge tampoco 
estuvo de acuerdo con el embajador Wilson cuando, entre marzo y mayo de 1912, 
le propuso organizar una fuerza multinacional, aduciendo Stronge que causaria 
más problemas de los que pretendia resolver porque acicatearia el nacionalismo 
mexicano contra los extranjeros, sobre todo en los lugares aislados, y levantaría 
una ola de resentimientos en América Latina, todo para que Estados Unidos sa- 
liera ganando en detrimento de los capitales europeos.20 

El Secretario de Relaciones Exteriores de Madero, Manuel Calero extraoficial- 
mente le pidió a Stronge el apoyo de su Gobierno para que Estados Unidos impi- 
diera el paso de armas y parque a los rebeldes de Ciudad Juárez, pero la Foreign 
Office contestó "no podemos interferir", sin embargo -añadió- trataria de que 
Bryce hiciera llegar sus deseos al Gobierno de Estados Unidos. La Foreign Offi- 
ce también se abstuvo de opinar sobre la intención norteamericana de señalar 
zonas peligrosas en México, tanto a través de su embajada en Washington como 
cuando se lo propuso Henry Lane Wilson a Stronge, el 2 de marzo de 1912, porque 
no habia suficientes motivos, aunque -agregó- estaría atento a la situación. Cuan- 
do Stronge juzgó que habia llegado el momento de decidirlo, el subsecretario au- 
xiliar del Departamento de Estado para Asuntos Exteriores, Gerald S. Spicer, 
aconsejó que esa responsabilidad se le dejara al Gobierno mexicano y en cuanto 
a los británicos se les advirtiera que salieran del pais. Stronge reaccionó en con- 
tra de esa disposición al dia siguiente, porque si Estados Unidos habia notificado 

Meyer, op. cit.. Su majestad . ,  t. 1, PP. 12b130. 



a sus ciudadanos que abandonaran las zonas de peligro, podia significar que per- 
seguian fines ulteriores, o sea la invasión de Mexico. Sin embargo, para evitar el 
pánico entre los británicos les ordenó a sus cónsules el dia 5 que les advirtieran 
que era una medida de precaución y solamente de aplicación local, porque en la 
ciudad de México todo estaba tranquilo.21 

Aunque la victoria del Gobierno sobre los orozquistas a mediados de 1912 hizo 
concebir esperanzas acerca del restablecimiento de la paz, y en junio aparecie- 
ron articulas en The Econornist y The Times relativos al regreso de la normalidad 
y de las posibilidades de inversión, a partir de septiembre reapareció el pesimis- 
mo porque los rebeldes asaltaron dos minas, Tomil y Republican, y descarrilaron 
el North Western Railway, al grado de que Pearson vio amenazados sus intere- 
ses y hacia noviembre de 1912 ya habia retirado de sus empresas a personali- 
dades del régimen anterior, como Porfirio Diaz hijo, Guillermo de Landa y Escan- 
dón y Pablo Macedo. Por otra parte. desde mayo los británicos se habian queja- 
do porque se obligaria a los empleados a presentar un examen de español y porque 
los contratos para obras públicas se obtendrian mediante concurso; de ahi que 
las obras de Salina Cruz fueron para los norteamericanos y Pearson tuvo que 
conformarse solamente con las de Coatzacoalcos. 

Cowdray y S-s representantes en ',lex co irataron ae esraoecer con e Gob er- 
110 madel sta "na re ac on seme ante a .a a-e iia2'an ten ao con el reaimen ante- ~ ~~ ~ ~~ . ~~~ 

rior, a trav& del Secretario de ~omunicaciones, Manuel ~oni l la ,  y d e  Ernesto 
Madero, tanto para proteger sus propiedades de los rebeldes como para defen- 
der sus derechos adquiridos. En noviembre de 1912 se discutia en la atmósfera 
gubernamental la posibilidad de aumentar el impuesto federal sobre el petróleo 
crudo, los locales e imponer restricciones a los privilegios de exención de impues- 
tos sobre importaciones de que habia disfrutado la Compañia Mexicana de Pe- 
tróleo El Aguila. Sin contar con que los norteamericanos, en particular Edward L. 
Doheny y La Huasteca empezaron a ganar terreno con el Gobierno mexicano y 
obstaculizaron el tendido de oleoductos del británico Pearson. A este le costaría 
mucho trabajo llegar a un acuerdo con los norteamericanos y su relación con el 
maderismo nunca cuajó. 

A pesar de todo, en visperas de la caida de Madero, las relaciones con los in- 
tereses británicos mejoraban, como lo demostró el hecho de que Pearson acep- 
tara parilc par en ,"a errpresa Cer sci si ca  cortrclada 2cr naaer sras y p3rcue 
F-S reoresenran:es varece a.e en seot emore ce 13!2 r á u  an conve:;cido a G3- 
bierno' para que adquiriera las acciones que tenia Cowdray en el Ferrocarril de 
Tehuantepec y que deseaba vender por las condiciones politicas de México, la 
baja de ingresos que significaría la apertura del Canal de Panamá al tránsito 

" Calvert, op. cit., PP. 122-123. 
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interoceánico y porque el Gobierno mexicano era el Único al que le interesaria c o m  
prarlo. Además de que Cowdray decidió vender a largo plazo paulatina y siste- 
maticamente todas sus empresas para transferir los recursos liquidos a lugares 
mas seguros porque, aun cuando lograra "establecer una relación aceptable con 
Madero, no era de esperar que ... la 'relación especia l'... (que tuvo durante el 
Porfiriatoi retornara". Lo más urgente para Cowdray era deshacerse del citado 
ferrocarril y vendió su participación en menos de doce millones de pesos, paga- 
deros con acciones que tenia el propio Gobierno en la linea naviera American 
Steamship Company -con la que estaba asociado el ferrocarril- por 3'825,138 
pesos, bonos por valor de 7'547,812 pesos y un millón de pesos en efectivo. El 
acuerdo no llegó a firmarse antes del asesinato de Madero. 

En lo relativo a la Compañia Mexicana de Petróleo El Aguila, con valor en libros 
de 67  millones de pesos y de 100 millones en el mercado, y que además sus valores 
eran ascendentes, Cowdray también se la ofreció sin éxito al Gobierno, lo cual 
no significó que El Aguila dejara de expanderse y que sus valores siguieran 
aumentando. De modo que en 1912,  el citado Cowdray creo The Eagle Oil Trans- 
port Company, pero la registró en Canadá; su capital inicial fue de un millón de 
libras esterlinas que pronto ascendió a tres millones de libras esterlinas o sea 30 
millones de pesos. Además de que inició la construcción de una nueva refinería 
en Tampico y formó la Anglo-Mexican Products Ltd. para comercializar los pro- 
ductos en el exterior y su importancia también iba en ascenso. La compra y el 
alquiler de terrenos a particulares siguió adelante y en la segunda mitad de 1912  
llegaban a 1.5 millones de hectáreas en manos de Cowdray. 

Otras inversiones británicas o canadienses que no eran de Pearson y que con- 
tinuaron obteniendo ganancias en México, fueron las empresas eléctricas, los 
tranvías de la ciudad con 24.5 millones de dolares en libros y el Ferrocarril Mexi- 
cano. En suma, el panorama económico para las empresas británicas no era malo. 
ya que hasta entonces la guerra civil no habia destruido nada vital de la planta 
productiva y los préstamos al Gobierno seguían fluyendo, puesto que logró colo- 
car bonos por 2 0  millones de pesos a través de Speyer and Company de Nueva 
York, que final y sustancialmente fueron a parar a Londres con Speyer Brothers 
Company. 

Para los británicos las rebeliones de ex revolucionarios fueron una amenaza, 
pero no las de los militares poriiristas y consideraron que la de Felix Diaz en octubre 
de 1912  en el Puerto de Veracruz, había fracasado por las traiciones del gene- 
ral Beltrán y del comodoro Azuela al "sobrino de su tio". Y, aunque el barco de 
guerra británico "Melpone" llego al puerto el 1 9  de octubre, o sea cuando el 
levantamiento ya estaba sofocado, su significado amenazante no pasó desaper- 
cibido para el Gobierno mexicano. 



Henry Lane Wilson se ausentó de Mexico de mayo a julio de 1912 y de octu- 
bre del mismo año al 6 de enero de 1913. Durante su segunda ausencia tuvo lugar 
la rebelión de Diaz y crecieron los rumores de que Estados Unidos se proponia 
intervenir en nuestro país, por lo que el embajador britáiiico en Washington, Bryce 
interrogó a las altas autoridades norteamericanas sobre sus propósitos. Estas 
le aseguraron el 14 de diciembre de 1912 que no habria intervención pero si 
ejercerían una presión mayor sobre Madero para que siguiera una politica más 
responsable. Noticia que fue bien recibida por los británicos en enero de 191 3.¿. 
Fecha en la que aparentemente el Gobierno de Madero habia S ~ ~ e r a d 0  los peo- 
res obstáculos y se auguraba la estabilidad. Sin embargo. desde hacia tiempo se 
venia gestando una conspiracion que estallo el 9 de febrero y derrocaría al Gobierno. 

Durante la Decena Trágica todos los informes del embajador Wilson puntuali- 
zaron que sus gestiones siempre fueron a nombre del cuerpo diplomático acre- 
ditado en Mexico, pero el Ministro de Cuba, Manuel Marquez Sterling que con tanta 
nobleza actuó en aquellos dias, fue muy claro al respecto: Wilson solo se refería 
a los representantes europeos y en particular a los de Gran Bretaña, Alemania y 
Espana. porque a los de América Latina no los consuitaba y se enfrentaban a hechos 

La no1 ,lczn tlcl rninislro cio 
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 consumado^.^^ Los ministros de las tres potencias europeas tomaron una acti- 
tud similar pero no igual a la de Wilson pues, como ya se dijo tomaron parte activa 
durante la Decena Trágica, entre otros hechos estuvieron de acuerdo en pedirle 
a Madero la renuncia el 1 6  de febrero, que Stronge en repetidas ocasiones envio 
mensajes a Londres y al embajador Bryce para que apoyaran el plan de Wilson 
con el objeto de que Taft enviara un ultimátum a madero, ya que la amenaza de 
intervención lo obligaría a renunciar. Aunque la Foreign Office se oponía a que 
Stronge se involucrara en la renuncia de Madero porque era asunto de politica 
interna, "en vista de las circunstancias y del intimo conocimiento de los proble- 
mas inmediatos, se autorizo a Stronge a ser juez de la situación", pero advirtién- 
dole que no dijera nada a Wilson que pudiera interpretarse como un aliento para 
la intervención militar norteamericana porque los mexicanos no apreciarian la 
"mediación británica".'" 

Por último, en aquellos dias trágicos la legación británica fue dañada por algu- 
no de los proyectiles y el barco de guerra "Sirius" llegó a V e r a c r ~ z . ~ ~  

Durante todo el año de 1912, Alemania insistió en aprovechar los acontecimien 
tos de México para atizar las contradicciones entre Estados Unidos y Japón. Un 
articulo sin f~rma publicado en la revista norteamericana Atlantic Monthly del mes 
de febrero, adevertia del "peligro amarillo" que significaba Japón y al que solo podria 
detenerlo una alianza de la raza blanca, integrada básicamente por Estados Unidos, 
Gran Bretaña y Alemania. Sin embargo, para formar la alianza era indispensable 
que la Doctrina de Monroe sólo se aplicara donde Estados Unidos ejerciera 
hegemonia y no más allá del Canal de Panamá. Por lo tanto convenia que Esta- 
dos Unidos ocupara Mexico, ya que su Gobierno coqueteaba con el de Japón. La 
sugerencia fue acogida con entusiasmo por el agregado militar alemán en Méxi- 
co, Herwarth von Bitterfeld, porque significaba el acercamiento de Alemania y 
Estados Unidos para contener a los "pueblos de color" y para que las tres "po- 
tencias blancas" se apoderaran del mundo. 

El Gobierno mexicano se enteró de la reacción de Bitterfeld y el Secretario de 
Relaciones, Manuel Calero, le reclamó a Hintze el 24 de marzo de 1912 que instigara 
la intervención norteamericana y una guerra prolongada con Mexico, que le 
acarrearia el odio de toda América Latina, Dara que al final de cuentas Alemania 
supuestamente se presentara como salvadora, pero de hecho para colonizar y 
dnekarse itrrror.os. n nize n e ~ o  loca .a nir ga y rraio de aemos1rar.e a Casero 
(].e  os iiicreses gcrmmomcxcai os s err urc nao'al s oo colgr-entes y parase- 

Manuel Marquez Sterling, Los uilimos dias de! presidente Madero. Mi  gestion dipiomatica en Mexi 
co. La Habana, p. 371, c f  Calvert, op. cil. 

" Coker, OP. cit.. PP. 7-10. 
Meyer, op cit.. Su majestad , t. 1, p .  138. 
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los. Ciertamente que Alemania no veia con disgusto una guerra entre Estados Unidos 
y Japón en la que México estuviera involucrado, pero no quería una intervención 
directa y entre 1912 y 1914 trató de evitarla. 

En lo relativo a los intereses inmediatos del Gobierno, los bancos, los comer- 
ciantes e industriales alemanes no tuvieron motivo de queja contra el Gobierno 
maderista, ya que no se subordinó a Estados Unidos ni firmó un temido tratado 
comercial de reciprocidad, y porque rompió el monopolio francés para el sumi- 
nistro de armas al ejército mexicano. 

En junio de 1911 Hintze había contratado al periodista y simpatizador de Ma- 
dero, Félix Sommerfeld para que sondeara las intenciones del futuro Presidente 
acerca de un tratado recíproco de comercio de tarifas preferenciales con Esta- 
dos Unidos que echaría por tierra el que México y Alemania habían firmado en 1882 
en las mismas condiciones. Madero terminantemente aseguró que no se realiza- 
ría porque el fisco mexicano no podía reducir sus ingresos aduanales. Un mes 
después el asunto se revivió en Estados Unidos y, aunque Hintze se molestó, su 
Gobierno le ordenó que no se opusiera a ninguna medida a favor de Estados Unidos, 
porque su obligación era "defender enérgicamente los intereses alemanes ... y 
mantener un tono de moderación". Pero como a mediados de noviembre diver- 
sos bancos alemanes negociaban la concesión de un préstamo se pensó en 
presionar previamente al Gobierno mexicano, o sea hasta obtener una declara- 
ción oficial sobre el citado tratado. Madero reiteró su respuesta anterior y negó 
además que Estados Unidos lo hubiera gestionado. Alemania que no quería nin- 
gún enfrentamiento con Estados Unidos, abandonó el asunto a principios de 
diciembre y en consecuencia fracasaron sus gestiones crediticias. El Gobierno 
mexicano obtuvo el préstamo norteamericano de Speyer a principios de 1912. 

Con la caída del Poríiriato en 1911, la industria bélica alemana esperaba in- 
fluir tanto en la organización del ejército mexicano como en el suministro de armas. 
Un comerciante alemán apellidado Mardus, le sugirió a Madero el 7 de junio de 
1911 que cuando asumiera el poder implantara el servicio militar obligatorio con 
instructores alemanes y que enviara oficiales mexicanos a su país para que se 
familiarizaran con la organización del ejército, pero para evitar suspicacias de 
Estados Unidos y de Gran Bretaña, se empezaría por contratar instructores chi- 
lenos, adiestrados por alemanes, y los oficiales mexicanos irían supuestamente 
sólo a estudiar. No se sabe si las proposiciones de Mardus se hicieron con el 
conocimiento del Ministerio de Relaciones Exteriores de Alemania, pero si era obvio 
que coincidían con los propósitos de la industria bélica y de la política guberna- 
mental de ese país. Aunque la proposición le interesó a Madero y el Ministro 
mexicano en Chile, general Luna, recogió alguna información, el derrocamiento 
del Presidente mexicano no permitió que los planes se concretaran. 



Por último, el Banco Aleman Sudamericano (BASI intento utilizar los vinculos 
anteriores que habla tenido con los Madero para establecerse firmemente en 
Mexico. Segun Hintze, el BAS logró que los Madero le dieran preferencia y le pidieran 
consejos financieros, y el BAS creó el Banco de Crédito Hipotecario con sede en 
Bruselas, e l  cual a finales de 1911 inició las negociaciones correspondientes con 
el Gobierno mexicano para participar en una emisión de bonos que se lanzaria 
en 1912.  También el BAS se interesó a finales de 1911  en establecer nuevas 
empresas industriales para el suministro de energia eléctrica a las ciudades de 
Monterrev v Saltillo. utilizando las minas de carbón de los Madero en el estado 
:le h..euo. c ,  1 .  h ng-no oe rr 02s r:ro,ecr?s se rea 20, ta8::o p;r .os conf c r i c  
iirerncs ue F!cr co  coiyio por is rei , on?s cci  t sra.9-s ,ti ci-s. E 3AS f nnlinel- 

te dio por terminadas sus actividades en México y las traslado a Argentina, no 
sin antes concederle al Gobierno mexicano un préstamo de cerca de tres milio- 
nes de francos. La emisión de bonos tampoco se hizo para evitar conflictos con 
Estados Unidos. 

La diplomacia alemana desde 1912 empezo a asumir una actitud de crecien- 
te hostilidad a Madero por su politica interna, ya que las libertades democráticas 
eran excesivas, segun Hintze, quien apoyó la actitud de Henry Lane Wilson con 
amenazas a Madero, instar a los alemanes a salir del pais, organizar y armar a 
su colonia y lograr en octubre de 1912 que su Gobierno enviara al barco de guerra 
"Victoria Luise". Aunque colaborar con el Gobierno norteamericano tenia riesgos 
para Alemania porque contribuiria a la intervención de Estados Unidos en nues- 
tro pais y a Hintze se le ordenó proceder con cautela, el siguió adelante. El ver- 
dadero objetivo que perseguia la diplomacia alemana era un golpe militar que 
instaurara una dictadura en México y Hintze empezó a mencionar a Victoriano Huerta 
para ese puesto. 

Durante la Decena Trágica el Ministro aleman estuvo dispuesto, dijo, a reco- 
nocer cualquier Gobierno "capaz de restablecer la paz y el orden en lugar del ... 
(de) Madero, y... recomendaré enérgicamente a mi Gobierno que (lo) reconozca". 
Hintze se convirtió en el apoyo más fuerte del embajador norteamericano Wilson, 
seguidos ambos de los ministros de España y de Gran Bretaña.26 

26 Friedrich Katz, La guerra secrela en Mexico. Euro~a,  Estados Unidos y la Revolucion mexicana, t. 
l. trad. Isabel Fraire, Mexico, Ediciones Era. 1988, PP. 102~110. 
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